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         Es antigua costumbre que el autor, antes de entrar en materia, dirija la palabra al lector, que le dispensa su benevolencia, para hablarle de algunas particularidades acerca de su libro. Siguiendo también esta costumbre me he propuesto exponer los móviles que me han impulsado á escribirlo, manifestar de qué materiales me he servido, explicar el modo como los he elaborado, hablar del método de exposición que he seguido, dar idea de la formación del plan, decir cuál ha sido el fin principal de mis tareas, y aprovechar esta oportunidad para cumplir el deber de gratitud hacia las personas que en cierto modo han cooperado á su realización.


         Cuando en el verano de 1876 frecuentaba el Archivo Municipal de Barcelona para allegar datos sobre apellidos catalanes, estaba muy lejos de mi ánimo el pensamiento de escribir acerca de los Orígenes históricos de Cataluña.


         Mis propósitos eran entonces muy limitados, puesto que se circunscribían al estudio de los apellidos catalanes desde los puntos de vista filológico é histórico. El trabajo de copia de empadronamientos de los siglos XIV y XV, que se guardan en el Archivo mencionado, al cabo de algunas semanas me puso en posesión de abundantes materiales. No por esto quedaron cumplidos mis deseos. Aquellos materiales, que correspondían solamente á una parte de mi plan, al punto de vista filológico, no me proporcionaban ningún dato relativo á la formación de los apellidos, es decir, á su historia. El Archivo Municipal, que en el siglo XIII fué víctima de un incendio, no podía por tal motivo ofrecerme datos de mayor antigüedad.


         En atención á esta circunstancia pasé al riquísimo Archivo de la Corona de Aragón para continuar mis tareas. Empecé allí mis trabajos con la lectura de documentos del último tercio del siglo IX, y fui tomando notas de los nombres personales de los otorgantes y de los testigos de las escrituras. Seguí con perseverancia este método de investigación examinando uno á uno todos los pergaminos correspondientes á los siete primeros condes de Barcelona. Al llegar al pergamino de número 150, perteneciente al gobierno del octavo conde Ramón Berenguer I, cambié deliberadamente el plan que me había trazado, y dejé desde entonces de copiar nombres personales. Fué causa de esta mudanza la lectura, aunque somera, de los documentos que había examinado. La novedad que me ofrecían los asuntos contenidos en documentos de índole muy diversa, despertó en mí la curiosidad de saber, acrecentó gradualmente el interés que sentía hacia ellos y movió el deseo de conocerlos y disfrutarlos. He aquí, amigo lector, los móviles que me impulsaron para emprender tan ruda como agradable tarea.


         Por un acto de voluntad eficaz resolví emprender de nuevo el camino anteriormente recorrido. Copiaba de las escrituras todo cuanto me parecía interesante desde cualquier punto de vista. De este modo iba reuniendo materiales para trabajos ulteriores, todavía no definidos. Por espacio de tres años fui hacinando dichos materiales para aprovecharlos en mis ocios literarios cuando se ofreciese ocasión oportuna. Llegó al fin la ocasión propicia para analizar y extractar las escrituras, cuyas copias tenía en mi poder.


         Los materiales de que me serví, fueron las escrituras del Archivo de la Corona de Aragón pertenecientes á los siglos IX, X, XI y XII, cuyos datos creí después conveniente completar con otros que me proporcionaron los documentos, que de los siglos mencionados, se guardan en los archivos capitulares de las catedrales de Barcelona, Seu de Urgell y Vich, y en el de la Curia eclesiástica de Gerona.


         Prestaron también su contingente para mis trabajos de investigación las colecciones de documentos publicados en los apéndices de obras tan importantes como la Marca hispánica del obispo Pedro de Marca, el Viaje literario á las iglesias, de España del P. Villanueva, la España Sagrada del P. Florez, la Histoire de Langnedoc de los benedictinos, y las escrituras insertas en Los condes de Barcelona vindicados de D. Próspero de Bofarull. Para estudiar los nombres personales de origen gérmánico me serví del libro titulado Nltdeutsches namenbiich del Dr. Ernesto Fórstemann.


         Entre los libros modernos que he tenido á la vista para el estudio especial de la geografía de Cataluña, es digno de mención en primer término el Nomenclátor geográfico-histórico de la provincia de Gerona, de los señores Alsius y Pujol, trabajo erudito hecho á conciencia, premiado por la Asociación literaria de Gerona en el certamen de 1882. Me han servido también de eficaz auxilio el Diccionario geográfico-estadístico de Madoz, las Memorias de la Associació catalanista de excursións científicas, el Butlleti y el Anuari de la de excursions catalana, y los dos libros titulados Recorts dun excursionista y Fia y Montanya del malogrado escritor don Carlos Bosch de la Trinxería.


         Entre otras obras, que no se citan en este lugar, consulté de Joyce su libro titulado The origin and history of irish names o falaces, y de Gatschet sus Ortsetymologisckeforschitngen ais Beltrage su einer toponomastik der Schweiz.


         Merced á minuciosos análisis de los documentos aludidos logré reunir un verdadero tesoro de notas, cuyo número resultó ser abrumador. Me pareció que con estas notas, que permitían vislumbrar en lontananza estudios nuevos y de verdadero interés para la historia de Cataluña, podría reconstituir pasadas edades. Me encontré entonces en situación en cierto modo parecida á la que describe Ezequiel en la célebre profecía del restablecimiento de Israel (cap. XXXVID. Explicándola visión que tuvo, dice que el Señor le puso en medio de un campo que estaba lleno de huesos secos, y profetizando como el Señor le había mandado se unieron huesos, á huesos, cada uno por su propia coyuntura, y observó que iban saliendo sobre ellos nervios y carnes, y que por encima se cubrían de piel, más no tenían espíritu ó vida, y profetizando según el mandato del Señor, entró el espíritu en los muertos y resucitaron y se puso en pie una muchedumbre grandísima de hombres.


         Algunos puntos de semejanza con la visión antes descrita pueden establecerse con respecto de la elaboración de los materiales que tenía á mi disposición.


         Las numerosas notas que había atesorado son comparables á los huesos secos de que habla Ezequiel en su profecía. Dichas notas, reunidas según su naturaleza peculiar y característica, fueron tomando cuerpo y adquirieron después vida propia. Esta especie de personalidad se encuentra reflejada en los capítulos que son verdaderas monografías, las cuales en conjunto forman la obra, que por tal concepto viene á ser una reconstitución de lo pasado.


         A la historia de sucesos pasados debe necesariamente preceder la autenticidad de los documentos para comprobación de la verdad. Así se expresa Capmany en el prólogo al tomo IV de sus Memorias, y de este sentir es también el P. Villanueva al decir en su Pinje literario (VIII pág. 99) que la narración sin prueba al canto y más en cosas de antigüedad remota no merece ser creída. Este mismo criterio he seguido intercalando en el texto las citas de los documentos en lugar de insertarlos íntegros al fin del libro como apéndices, que hubieran contribuido sin duda á aumentar su volumen sin atribuirle mayor valor histórico. Teniendo presente que la erudición no priva de su espontaneidad al pensamiento sino cuando es mal digerida, he procurado evitar este defecto con el estudio detenido de los textos, y he puesto todo el esmero posible en que, apesar de la complicada composición de la materia, el estilo fuese sobrio, natural, sencillo y claro, para que el lector pudiese comprender sin esfuerzo alguno.


         Este libro no ha sido hecho conforme á un plan sistemático trazado de antemano. Sus capítulos, como queda indicado, fueron escritos á manera de monografías con independencia unas de otras, las cuales al ser agrupadas se completaron mútuamente constituyendo un cuerpo de doctrina homogéneo. De la trabazón y enlace de las materias en él contenidas resultó el plan, cuya generalización podría exponerse de una manera sinóptica, porque las ideas singulares se hallan vinculadas en otras más generales, y estas se encuentran contenidas dentro de las cuatro secciones en que, por razón de la naturaleza especial de cada una de ellas, está dividida la obra, cuya unidad se halla sintetizada en el título Orígenes históricos de Cataluña.

         


         El fin principal de mis tareas es contribuir á que sea mejor conocida la época más antigua de la historia de Cataluña y provocar al mismo tiempo la aficiona nuevos estudios acerca de ella. El fundador de dicha historia, según Mr. Tastu, es D. Próspero de Bofarull, que sentó sus verdaderos fundamentos en su libro titulado Los Condes de Barcelona vindicados al fijar de una manera definitiva la cronología y genealogía de los mismos. A D. Víctor Balaguer cabe la gloria de haber iniciado el movimiento histórico de esta región con su Historia de Cataluña, que ha popularizado publicando dos ediciones. Posteriormente D. Antonio de Bofarull dió á luz su Historia critica, civil y eclesiástica, de Cataluña.


         Apesar de estas publicaciones el presente libro ofrece completa novedad, porque sigue otros derroteros por regiones hasta ahora no exploradas. Los historiadores mencionados no tratan de la geografía de Cataluña, ni caracterizan la época de la reconquista, ni hacen objeto de su estudio el feudalismo, y en cuanto á la civilización se limitan á hablar de ella someramente dedicándole dos capítulos D. Víctor Balaguer y uno solo D. Antonio de Bofarull, y puesto que todas estas cuestiones son objeto de estudio especial en los ORÍGENES HISTÓRICOS DE CATALUÑA, puede con razón afirmarse que en realidad resultan ser inéditas.


         Los ORÍGENES HISTÓRICOS DE CATALUÑA deben reputarse virtualmente como propios también de Mallorca y Valencia, en atención á que los catalanes más tarde comunicaron á estas regiones su propia lengua, de que forma parte su nomenclatura geográfica, la cual es sin duda uno de los principales testimonios que hacen patente los orígenes de un pueblo.


         Los nombres propios personales y de lugar, que en los antiguos documentos se encuentran en formas latinas, he procurado traducirlos al catalán por considerarlo como más propio y adecuado á la índole de esta obra que es esencialmente catalana. De este modo resulta más uniformidad y al mismo tiempo más verdad, pues con la traducción á otra lengua quedarían desnaturalizados. En vez de Berengario, Geraldo, Leopardo, Mirón, Ricardo y Suniario, se encontrarán Berenguer, Giralt, Llopart, Mir y Miró, Ricart y Sunyer entre los nombres personales, y como ejemplos de nombres de lugar pueden citarse Sant Cugat y Sant Sadurní, que tienen en castellano como equivalentes San Cucufate y San Saturnino. Alguna vez he conservado la forma más inmediata á la etimología como en Penedés por Panadés, que se pronuncian del mismo modo, y Sant Pere de Rodas en lugar de Sant Pere de Roda, que es la forma más moderna.


         Este libro, cuyo valor científico no puedo justamente apreciar por ser yo mismo su autor, hubiera quedado sin duda inédito por cierta natural desconfianza justificable en mí, no haber mediado circunstancias que han venido á ser favorables para su publicación. Un jurado compuesto de personas competentes ha dado sobre el libro su dictamen, y en conformidad con él me ha otorgado el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, el premio procedente de un cuantioso legado hecho por D. Francisco Martorell y Peña, quien impuso la obligación de publicar la obra que mediante concurso resulte ser premiada. Cumplida esta obligación al darla á luz, es mi deber el dedicar un recuerdo de gratitud á este insigne patricio como Mecenas postumo de los estudios históricos en nuestra patria.


         Doy también gracias las más sinceras y cordiales á los señores archiveros, cuyas bondades, ilustración y celo, han contribuido á que pudiera realizar con fruto mis investigaciones, y para que nadie ignore á que personas me refiero, me complazco en nombrarlas individualmente, citándolas por el orden cronológico correspondiente á las visitas hechas por mí á los archivos de su cargo. Tales son: el difunto D. Luis Gaspar y Velasco y D. José Puiggarí y Llobet, del Archivo Municipal de Barcelona, el difunto D. Manuel de Bofarull y Sartorio, jefe del Archivo de la Corona de Aragón, el M. I. Sr. Dr. D. Buenaventura Ribas y Quintana, arcediano de la catedral basílica de Barcelona, el M. I. Sr. Dr. D. Ramón Martí y Tresserra, canónigo doctoral de Seu de Urgell, el M. I. Sr. Dr. D. Jaime Collell y Bancells, canónigo de Vich, y el M. I. Sr. Dr. D. Ramón Pont, arcipreste y vicario general de la diócesis de Gerona.


      




      

         

            

               FE DE ERRATAS


         


         Nota.—En La página 42 línea 19 se lee: La villa de Peralada está situada en la margen izquierda del río Llobregat. Esto fue copiado literalmente del Diccionario de Madoz, y por inadvertencia no se rectificó. El Llobregat se encuentra á gran distancia de la citada villa.


      




      

         

            

               PRELIMINARES


         


         I


         

            En los Orígenes históricos de Cataluña ocupa lugar preferente la geografía de esta región, porque en su nomenclatura se halla uno de los principales fundamentos de su historia. Los nombres geográficos son vestigios que han quedado como testimonios de los más antiguos pobladores de Cataluña, por cuya razón su estudio ofrece también interés de actualidad. Los más antiguos documentos, que contienen nombres de lugares en su forma original ó la más próxima á su origen, son los únicos monumentos que han de servir de base del estudio geográfico, porque la nomenclatura actual presenta más ó menos alteradas las formas primitivas.


         El inventario de los nombres geográficos, formado merced al análisis de los documentos mencionados, ofrece puntos de vista de importancia para la historia de Cataluña. La comparación pone de relieve las diferencias que existen entre nombres de orígenes diversos por ser procedentes de distintas lenguas. Este contraste se manifiesta especialmente cuando se ponen en parangón los de origen latino con los que no son de esta misma lengua. No hay duda de que en la lejana época á que los más antiguos documentos se refieren, y aun en tiempos anteriores á ellos, la diferencia de lenguas era indicio distintivo de razas. Por esta razón los nombres geográficos, clasificados en conformidad con este criterio, ponen de manifiesto cuales fueron las distintas razas que en mayor ó menor proporción contribuyeron á formar la antigua población de Cataluña. Esta, que con el tiempo vino á ser un abigarrado conjunto de elementos étnicos de distintas procedencias, se constituyó, según de tales datos se desprende, del elemento indígena al cual se agregaron griegos, romanos, galo-romanos, godos, sarracenos y francos, esparcidos con más ó menos densidad en diferentes puntos del territorio. La población de la Marca de España, con cuyo nombre fue conocido en la época de la reconquista el territorio comprendido entre el río Llobregat y los montes Pirineos, se distinguió de un modo especial, por una colonización romana, que tenía mucho de común con las de la Provenza y Alta Italia.


         Esta región aparece dividida en condados en los más antiguos documentos de la Edad Media. Dentro de ellos se hallaban amalgamadas las distintas razas de que se ha hecho mención, las cuales apesar de estas divisiones territoriales y políticas fueron con el tiempo conocidas con un nombre común á todas ellas. A principios del siglo XII, por primera vez en la historia, aparecen apellidados los habitantes de esta región con el nombre de catalanes, que es de origen feudal. Este nombre gentilicio ó de nación dio lugar al de Cataluña, es decir, país de catalanes, que viene á ser expresión sintética del estado social que le era característico.


         Además de los nombres por los cuales se viene en conocimiento de las razas que poblaron el país, la nomenclatura geográfica ofrece otros que son descriptivos de los accidentes topográficos. La interpretación de los mismos en general no es difícil, porque pertenecen al bajo-latín que fué hablado en esta región.


         En los que se refieren á la orografía, hidro-geología y vegetación, se echa de ver como característico el uso de nombres comunes empleados en significación figurada ó metafórica, lo cual constituye otro de los puntos de vista peculiares de este estudio. Las principales metáforas están tomadas del hombre, del buey, de la cocina, de la bodega, del baño y del circo romano.


         Resultaría incompleto el estudio de los nombres de significación metafórica si quedara circunscrito simplemente á dar cuenta de los mismos sin sacar todo el partido posible, siquiera dé los demás importancia, considerados desde el punto de vista psicológico. La metáfora, como es sabido, consiste en expresar una idea con el signo de otra con la cual guarda analogía ó semejanza. Su fundamento es, pues, una comparación tácita en virtud de la cual se modifica la significación de las palabras. En este cambio de significación la voluntad humana representa un importante papel. Este elemento subjetivo ha de ser tenido muy en cuenta, porque demuestra la tendencia por la cual un pueblo considera ciertos rasgos como característicos de un objeto, al paso que otro toma del mismo objeto otros rasgos distintos para caracterizarlo.


         No cabe duda de que el estudio de los nombres geográficos, que tienen significación metafórica, puede contribuir al esclarecimiento de cuestiones relativas á los antiguos pobladores del país, porque en dichos nombres se descubre su espíritu por la manera particular de ver las cosas en este punto.


         La nomenclatura orogràfica, en gran parte de significación figurada, es quizás la más á propósito para hacer este estudio especial, porque los nombres metafóricos con que se expresan los accidentes de las montañas pertenecen á dos órdenes de ideas completamente distintas. De nombres peculiares de algunas partes del cuerpo del buey, y de los edificios construidos por los romanos para los espectáculos públicos, tales como el teatro, anfiteatro y circo, se formó un conjunto de voces orográficas propio de la geografía de Cataluña.


         La analogía que se encuentra establecida entre las montañas y los bueyes está comprobada por las palabras que significan cabeza (toç-al), cuello (coll), yugo (jou), costado (costa) y barbada (pallar). Proporcionan también su contingente de palabras para caracterizar algunas formas del relieve terrestre, los edificios destinados por los romanos para los espectáculos públicos. A ellos pertenecen los vocablos tomados del teatro y también del anfiteatro y circo romanos, tales como pòdium (puig), gradas (grau), balteus (balç) y meta (mola).


         Entre los vocablos orográficos del pueblo romano no se encuentran las palabras relativas al buey, empleadas metafóricamente como términos orográficos. Tales palabras usadas en la geografía de Cataluña son, sin embargo, latinas, y esto induce á creer que fueron traducción directa de otras de igual significación usadas en la lengua del país, y por lo tanto dichas metáforas son de origen indígena y en este concepto anteriores á la dominación de los romanos que pisaron por primera vez el suelo español en el año 218 antes de Jesucristo.


         No ocurre lo mismo respecto de las que fueron tomadas directamente de nombres propios del teatro, anfiteatro y circo romanos. Su origen es no solamente sabido, sino que hasta cierto punto puede determinarse poco más ó menos la época en que fueron introducidas, porque son conocidas las fechas de la construcción de los primeros edificios destinados á los espectáculos públicos.


         El primer teatro de piedra, que hubo en Roma, fué construido en el año 55 antes de J. C. por Pompeyo en su segundo consulado. A él se refiere el arquitecto Vitruvio al hablar de la construcción de los teatros en su obra De Architectura, en que tomó por modelo los de los griegos. Éstos habían dado el nombre de diasomata á las gradas más altas y más anchas, que ceñían la gradería á manera de zona ó faja. Vitruvio emplea la palabra praecinctiones como traducción equivalente de dicho nombre, y Tertuliano, escritor africano que hacia el año 198 de J. C. escribió su libro De Spectaculis, llama ballet á las praecinctiones. Esta palabra es del latín clásico y aquella del latín vulgar.


         Probablemente fué adoptada la palabra balteus, como término arquitectónico, á principios de la Era cristiana, y como término geográfico para significar despeñadero ó derrumbadero que tiene llana la cima, en tiempo de los emperadores Fiavios y Antoni nos, entre los siglos I y II de dicha Era, antes del año 198 en que Tertuliano escribió su libro De Spectaculis.


         En la antigua geografía de Cataluña son numerosas las palabras cuya formación fué debida á etimologías populares ó falsas etimologías, como resultado de la degeneración del latín hablado en esta región, que daba lugar al romance catalán, el cual aparece primero en los nombres topográficos, que son los monumentos más antiguos que del mismo pueden alegarse.


         II


         La conquista del territorio de Cataluña por los musulmanes á principios del siglo VHI, sus correrías por el país durante los siglos IX, X, XI y XII, y las de los francos, produjeron como naturales consecuencias devastación, despoblación y yermos. En el siglo IX fué víctima de las correrías de los francos y de las consecuencias de la rebelión del godo Aizón; en el siglo X sufrió la irrupción del ejército de Almanzor: en el siglo XI la del que capitaneaba el hijo de éste, llamado Abdelmelik, y en el XII hubo de soportar la invasión de los almorávides.


         La reconquista fué iniciada por los francos y continuada después por los condes soberanos. El territorio se iba recobrando como por etapas, cuyos términos se encuentran indicados en las escrituras por las palabras espills, espiells, miralles, guardias y guardiolas, equivalentes de atalayas, de las cuales se conservan todavía algunas como nombres geográficos. Uno de los objetivos principales de la reconquista fué la toma de Barcelona por los francos, realizada en el año primero del siglo IX, á cuyo fin fué construida una calzada, conocida después con el nombre de strata francisca, porque por ella pasaron los francos al ir á la conquista de dicha ciudad.


         De dos clases eran las ventajas que los condes soberanos reportaban de sus victorias en las luchas que sostenían contra los sarracenos. Unas veces el éxito de las armas cristianas era recompensado con la adquisición de nuevos territorios, y otras con la cobranza de parias ó tributos que pagaban los reyezuelos que resultaban ser vencidos.


         Las fronteras estaban formadas por extensos espacios de terrenos incultos é inhabitados, que á manera de zonas se hallaban interpuestos entre el país de los cristianos y el de los musulmanes. Los cristianos á medida que iban avanzando se dedicaban á la restauración del país reedificando las fortalezas derruidas, y construyendo otras nuevas en las fronteras no solamente para la defensa del territorio, sino también como puntos estratégicos desde los cuales podían atacar á sus enemigos, repoblando la tierra y entregándola al cultivo.


         La reconquista se distingue por su carácter altamente religioso. Este período de la historia de Cataluña, estudiado en los documentos coetáneos de aquellos sucesos, presenta tres distintas fases dentro de aquel carácter general.


         En la primera fase—siglo X—aparece de relieve la necesidad de la defensa por parte de los cristianos para contrarestar las continuas irrupciones de los musulmanes.


         Constituye el distintivo característico de la segunda fase—siglo XI— el deseo de reconquista coadyuvado por la confianza en el auxilio divino. El éxito feliz alcanzado por las armas cristianas era atribuido solamente á Dios.


         Finalmente la tercera fase—siglo XII—se singulariza porque á la confianza en la protección divina para realizar empresas victoriosas se añade el deseo ardiente de propagación de la fe. En esta última época se dejó sentir la influencia de las órdenes religiosas militares.


         III


         La independencia del condado de Barcelona fué debida á la cesión que Carlos el Calvo hizo á favor del Conde Wifredo I de los bienes patrimoniales y de los de la corona que hasta entonces los reyes francos habían tenido en feudo en la Marca de España, llamada más tarde Cataluña. Las guerras, de que fue teatro esta región anteriormente, habían dejado asolado el país. A esta circunstancia debió Wifredo, primer conde independiente, el título de comes pilosas con que fue conocido, cuyo título equivale á conde de las malezas ó de los yermos, que es Raugraf ó Wildgraf en alemán. El condado de Barcelona era pues á la sazón un verdadero Raugraviato y el conde Wifredo aparece en la historia como su restaurador. Con lo dicho queda demostrada la existencia del feudalismo en el condado de Barcelona.


         El feudalismo era por su naturaleza una institución jurídico-social. Su carácter jurídico tenía por fundamento el contrato innominado do ut facías en virtud del cual un hombre daba bienes de su propiedad en usufructo vitalicio á otro hombre que por ello se obligaba á prestarle fidelidad y servicios personales. El que daba los bienes era llamado señor y el que los recibía y se obligaba era conocido con el nombre de vasallo. De esto nacía una relación de dependencia que constituía el carácter social de esta institución. El vasallo se hacía hombre de su señor y debía ayudarle en la guerra. De este modo quedaba establecida una jerarquía social y militar.


         En tiempo de los condes de Barcelona para contraer tales relaciones se celebraban dos actos distintos. Por el primero eran consignados por escrito los pactos entre el señor y el vasallo. Por el segundo el vasallo bajo juramento aseguraba el cumplimiento de los compromisos que había contraído y recibía la investidura. Desde la época del primer conderey Alfonso I tenía lugar en un sólo acto lo que antes se verificaba en dos tiempos distintos.


         Las obligaciones que contraía el vasallo eran la de jurar fidelidad á su señor, ayudarle en la guerra, cooperar á la administración de justicia formando parte de los tribunales, dar al señor potestad del castillo cuando éste se la pidiese y no evitar el ser requerido para este fin.


         El vasallo podía dejar de cumplir las obligaciones contraídas faltando al juramento de fidelidad que había prestado á su señor. Las transgresiones de los pactos celebrados entre señores y vasallos y los delitos comunes eran consignados por escrito, y estas querellas se ventilaban ante un tribunal elegido expresamente con este objeto. No tenían efecto tales querellas si por parte del querellante se concedía el perdón de los agravios recibidos, ó el acusado hacía enmienda del daño causado. Cuando no mediaba perdón ó enmienda, tenía lugar entonces la obertura del feudo, es decir, el feudo pasaba otra vez á manos del señor que lo había concedido y el vasallo lo perdía.


         Por lo que respecta al régimen feudal es de notar que el conde de Barcelona era el soberano, porque ocupaba en la jerarquía feudal el lugar más eminente, y asumía en sí el poder legislativo, ejecutivo y judicial.


         El ejercicio del poder legislativo lo puso en práctica Ramón Berenguer I cuando en el año 1068 promulgó el código de los Usatges ante una asamblea compuesta de magnates, que eran vasallos suyos y no representantes de villas y lugares, como por error se había afirmado por algunos escritores. El proyecto de los Usatges había sido formado por Ponç Bofill March, canónigo de la catedral de Barcelona, con la cooperación de doce personas. Los Usatges, llamados Usaticos en latín, en tiempo de Ramón Berenguer IV fueron conocidos también con los nombres de Lex usuaria y Mores Curie Barchinonensis. Este Código en su estado actual consta de usatges que conservan la forma del original, de usatges refundidos por haber sufrido una nueva redacción ó cambio de la forma del original quedando substancialmente inalterables, y de usatges agregados mucho tiempo después de la promulgación del Código citado, probablemente durante el gobierno de Alfonso I á últimos del siglo XII.


         Los Usatges se refieren al soberano, á las costumbres feudales, al derecho penal y al derecho civil. Por medio de esta compilación se logró el doble objeto de elevar á la categoría de leves escritas lo que hasta entonces habían sido costumbres generales, y añadir á las obligaciones contraídas por los vasallos bajo juramento una sanción penal para el caso de incumplimiento de las mismas. Esta última circunstancia fué sin duda uno de los móviles que impulsaron al conde á promulgar el Código citado, además del que se consigna expresamente en uno de los Usatges al reformar la ley goda en materia penal. Apesar de la promulgación de los Usatges quedó subsistente la ley goda ó Fuero Juzgo, que ya era ley general en todo el territorio, y á últimos del siglo XII se introdujo el  derecho romano justinianeo.


         Los condes de Barcelona Berenguer Ramón I y Sancha, en virtud del poder que tenían para legislar, concedieron en el año 1025, especialmente para los habitantes de la ciudad y del condado de Barcelona, ciertos privilegios como debido galardón por los grandes sacrificios que hubieron de hacer para la defensa del territorio contra las invasiones de los musulmanes ocurridas algunos años antes.


         En tiempo del conde Ramón Berenguer IV se introdujo la costumbre de las emparanzas, esto es, de la defensa y protección que dispensaban los condes á personas libres y también á vasallos de otros señores mediante el pago de un censo anual. Esta costumbre, que hasta entonces estuvo vigente sólo con respecto de personas y bienes eclesiásticos, fué adquiriendo tal desarrollo, que con el tiempo vino á dar nueva faz al régimen feudal. Las emparanzas de personas fueron peculiares de los condes, mientras que las de bienes eran ejercidas por los templarios.


         A ejemplo de las personas que voluntariamente se ponían bajo la tutela de los condes, acudían también las villas al poder soberano en demanda de protección, y el conde para fomento de las mismas concedía exenciones totales ó parciales de servicios ó de tributos. Desde el momento en que á par de la disminución de deberes, realizada por medio de las exenciones de cargas ó tributos, se crearon derechos á favor de los vasallos de los condes, se dio el primer paso hacia la libertad política. Estos derechos no eran civiles, sino peculiares del señorío feudal. De este modo la categoría del vasallo era elevada á la altura de la del señor, pues era equiparado con él en cuanto al goce de los derechos mencionados. Tal fué el origen de una clase social privilegiada, antagonista del feudalismo, que imprimió carácter al modo de ser político de Cataluña durante la Edad Media. Al terminarse el siglo XII se inició el cambio político, que dio lugar en su día á la creación de las municipalidades que constituyeron el brazo real ó popular frente á frente del de los señores feudales.


         Dos sistemas sociales se hallaron uno frente á otro: la monarquía y el feudalismo. Por la monarquía, que creó ciudadanos independientes, se formaron los Estados. Por el feudalismo, que era esencialmente enemigo del Estado, el hombre dejaba de ser ciudadano para venir á ser fiel de otro hombre.


         Las personas se distinguían por la religión que profesaban, según seguían la ley de Cristo, de Moisés ó de Mahoma: por la jerarquía establecida por el feudalismo, y por su condición civil como libres y esclavos.


         La propiedad, aunque conocida con distintos nombres según el modo de adquirirla ó de disfrutarla, era esencialmente libre ó alodial y feudal. Los tributos ó cargas pesaban sobre los bienes raíces y muebles ó mercancías, y se pagaban también por diferentes usos ó servicios.


         IV


         La familia se constituía por medio del matrimonio cristiano, y por lo que respecta á los bienes de los cónyuges el fuero Juzgo era la ley vigente que regulaba esta materia. En el acto del bautismo se daba nombre á los hijos nacidos del matrimonio. No hubo apellidos en la época de la reconquista, pero si nombres personales, que por su origen eran generalmente latinos y germánicos. Estuvieron en uso en dicha época denominaciones de varias clases, como las de calificativos que eran sobrenombres, apodos y motes, también nombres que indicaban la filiación, el lugar de residencia y las ocupaciones y cargos personales.


         En la vida íntima de familia tenían por costumbre lavarse las manos antes de comer. Las comidas eran tres: almuerzo, comida propiamente dicha y cena. La comida ordinaria solía ser. bastante uniforme y consistía en pan, cerdo, gallinas ó capones y alguna vez carnero. La carne la comían asada. En los días de ayuno cumplían el mandato eclesiástico y comían pescado, siendo tolerantes con respecto de los que, como los judíos y mahometanos, seguían otras leyes religiosas.


         La educación corría parejas con la rudeza general de las costumbres, y la instrucción era limitada y escasa especialmente en el siglo X, en que muchos sabían leer, pero no escribir. A pesar de que algunos cultivaban las letras y estaban dedicados al magisterio, sin embargo los únicos centros de cultura eran los monasterios y las catedrales en donde las ciencias y las letras tenían su asilo. Allí había amanuenses y glosadores para copiar y comentar los libros que guardaban como tesoros en sus bibliotecas.


         La casa era el edificio destinado para ser habitado. En las casas de personas acomodadas había patios con silos en que solían depositar los granos. En las cocinas había junto al hogar un escaño y del cañón de la chimenea pendían calderas ó vasijas de metal, grandes y redondas con asas, por medio de llares ó caramilleras. La batería de cocina era de cobre ó de hierro.


         En el comedor tenían una mesa de madera rodeada de bancos para los comensales. Para comer la cubrían con manteles. La vajilla la constituían platos y cucharas. Las viandas se servían en fuentes y bebían en copas y tazas.


         No faltaban comodidades en tiempo de la reconquista para el sosegado y tranquilo reposo del cuerpo. El vestido de los hombres constaba de manto ó capa, túnica ó gonella, camisa, bragas, calzas y caligas. El brial era propio de las mujeres y la garnacha ó toga era prenda común á los dos sexos. Estos vestidos formados de distintas materias, como seda y lino, y de varios colores, los tenían guardados en arcas.


         Cuando en previsión de la muerte otorgaban testamento, el Fuero Juzgo, como ley entonces vigente, regulaba la manifestación de las últimas voluntades. Los cadáveres eran lavados, y antes de darles sepultura se les cubría con un vestido hecho especialmente para este objeto, y se les velaba. Muchas veces los testadores indicaban el lugar en que querían que se diese sepultura á sus cuerpos, y disponían de bienes destinándolos para el convite que debía celebrarse después de su entierro. Por lo regular eran también muy solícitos en prevenir cuanto consideraban necesario por el bien de su alma.


         De las ocupaciones de los hombres la agricultura era el objeto primordial. Los que cultivaban la tierra eran generalmente siervos de la gleba que formaban parte de la propiedad que explotaban. La importancia que la crianza de ganado mayor, vacuno y caballar, llegó á adquirir, se halla patentizada por numerosos legados hechos á diferentes monasterios. Los contratos enfitéuticos contribuyeron sin género de duda al fomento de la agricultura. Para la plantación y cultivo de las viñas se celebraban contratos especiales, que eran esencialmente idénticos. Un propietario cedía una porción de tierra á título de precario por durante siete años á un labrador para que la plantase de viña y la cultivase. Al terminar este plazo dividían la viña en dos partes, de las cuales una era para el propietario y otra para el labrador. De esta suerte se iban formando pequeños propietarios alodiales. Los lugares destinados para encerrar y guardar el vino de las cosechas eran llamados sagrarios, y este nombre era debido á los sitios en que se hallaban las bodegas, que eran las sagreras ó espacios de terreno situados alrededor de las iglesias hasta treinta pasos distantes de las mismas. En el siglo XII la palabra celler vino á reemplazar al nombre sagrario.


         La actividad industrial se encuentra demostrada por los nombres personales referentes á oficios, y en especial por la existencia de talleres de que dan cuenta los documentos. El monte Taber, con cuyo nombre era conocida la parte más alta de la ciudad de Barcelona, fué un centro industrial de importancia. Había también talleres fuera de los muros de dicha ciudad en tres puntos distintos llamados hoy plaza del Angel, calle de Baños Nuevos y plaza de Santa María del Mar. No quedó circunscrita la industria de tejidos á la ciudad de Barcelona, pues existen testimonios de que hubo también talleres en Gerona. Berga, Besalú y Vilafranca del Panadés. Aunque los datos relativos á las industrias en particular son muy escasos, puede sin embargo justificarse la existencia de batanes, curtidurías, forjas, herrerías y tonelerías.


         El comercio interior era fomentado por medio del establecimiento de ferias y mercados. Era propio de la soberanía del conde establecer mercados, mudarlos de sitio y fijar los días en que habían de celebrarse. Los rendimientos de las ferias y mercados, procedentes de los derechos que se pagaban en ellos, eran percibidos por los señores de los mismos, ó por aquellos á cuyo favor en todo ó en parte había sido hecha cesión. Los que concurrían á las ferias y mercados eran protegidos por el poder soberano.


         Barcelona fué centro importante del comercio marítimo. Tenía un puerto en donde las naves encontraban seguridad y asilo, un faro para servir de señal y aviso á los navegantes durante la noche, astillero y arsenal para fabricación, reparación y conservación de embarcaciones. La importancia del tráfico marítimo se desprende de los derechos que se cobraban de las naves, cuyo total no sería de poca monta si se tiene en cuenta que los condes cedían una parte de ellos á la catedral de Barcelona.


         Las monedas que circulaban como instrumentos de cambio, eran de distintas procedencias, pues además de las acuñadas en Barcelona, se hace mención de monedas de España y de Valencia, En el siglo XI son nombradas en especial onzas, mancusos y sueldos, y en el XII marcas de plata y morabatines.


         Las vías de comunicación, que eran bastante numerosas, facilitaban los viajes y el comercio terrestre. El cooperar á la construcción y conservación de puentes sobre los ríos era considerado como acción benéfica, por cuyo concepto muchos testadores al disponer de sus bienes para después de su muerte, legaban entre las mandas piadosas, alguna cantidad á dicho fin, lo cual atestigua el espíritu práctico que animaba á los habitantes de esta región. Para alojamiento de viandantes había paradas ó mesones, posadas y alfondechs ó fondas. Los hospicios estallan destinados á pobres y peregrinos. Había personas dedicadas á servir de guías de viajeros, ordinarios ó arrieros para conducir cosas ó personas y correos para la correspondencia.


         Respecto de la caza es de notar que los animales salvajes eran considerados como formando parte de las propiedades en que tenían sus guaridas, y los señores feudales eran los que tenían facultad para cazarlos. La caza de aves por medio de halcones, neblies, gerifaltes y otros pájaros fué uno de los pasatiempos predilectos de los reyes y de la nobleza durante la Edad Media. La pesca del coral en la costa catalana parece que fué de importancia durante el siglo XI.
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         A. A. — Archivo de la Corona de Aragón


         A.C.B. — Archivo Capitular de la Catedral Basílica de Barcelona.


         A.G. — Archivo de la Curia episcopal de Gerona.


         Alf. I — Alfonso I de Cataluña


         A.U. — Archivo Capitular de Seu de Urgell


         A.V. — Archivo Capitular de Vich.


         B.R. — Berenguer Ramón


         R. B. — Ramón Berenguer
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GEOGRAFÍA HISTÓRICA
Plan. —Principales fuentes.—Elementos étnicos.— Población indígena. —Población romana.—Población galo-romana.— Población musulmana —Población germánica.—Observaciones.


            Geografía histórica.—El estudio geográfico-histórico de Cataluña tiene verdadera importancia en cuanto contribuye á poner de manifiesto los orígenes históricos de esta región, que ha sido habitada por diferentes pueblos, que hablaban distintas lenguas, de lo cual dan testimonio los nombres de lugares, cuyas formas actuales proceden de otras primitivas, que han sido conservadas en su estructura más ó menos original por antiguos documentos.


            Estos documentos, además de los nombres geográficos, cuyo valor etimológico y etnográfico es indudable, dan también un contingente de antiguos nombres geográficos y topográficos, que se refieren á accidentes del terreno. Muchos de estos nombres, procedentes de la lengua común, se emplearon, como el adjetivo calvo aplicado como calificativo de monte, en significación puramente metafórica. Esta significación, que constituye el carácter distintivo de los mismos, permite descubrir el espíritu del pueblo que los adoptó para aplicarlos á determinadas configuraciones del terreno. Los nombres topográficos, que tienen significación metafórica, envuelven desde este punto de vista un valor esencialmente psicológico.


            La alteración de las formas primitivas de muchos nombres topográficos, debida á etimologías populares ó falsas etimologías, como ocurre con calculas transformado primero en call o gall, y después en gallina y galliner, contribuye también á poner de manifiesto las tendencias del espíritu de los antiguos pobladores de Cataluña, y es al mismo tiempo signo característico de la personalidad del pueblo catalán.


            Plan.—De lo dicho se desprende, que el valor significativo de los antiguos nombres geográficos y topográficos puede ofrecer para su estudio tres distintos puntos de vista: etimológico, etnográfico y psicológico.


            La naturaleza del asunto de que se trata en esta sección no permite exponer la materia siguiendo el orden sucesivo antes indicado, porque las etimologías, que abarcan á un mismo tiempo nombres geográficos y topográficos, no pueden ser por este motivo estudiadas en especial separadamente.


            En primer lugar se estudia la geografía histórica propiamente tal, es decir, con referencia ¿i nombres de lugares, después de lo cual se trata en particular de la orografía, hidro-geología y otros puntos concernientes á la topografía. En último término son dilucidadas las cuestiones etnográficas y psicológicas, que como resultado lógico se desprenden naturalmente de todo lo que ha sido expuesto en capítulos precedentes. De esta suerte la geografía aparece íntimamente enlazada con la historia de Cataluña.


            Principales fuentes.—Las actas de dotación de iglesias y monasterios, los preceptos y privilegios otorgados á los mismos por los reyes francos y las bulas por las cuales los papas les confirmaban en la posesión de los territorios que les habían sido concedidos, sirven de fundamento en primer término para el estudio de los antiguos nombres de lugares, porque en dichos documentos suele hacerse la descripción de territorios más ó menos extensos en que se hallan contenidos en gran número los nombres aludidos. Las encomiendas de castillos en que son descritos sus términos y las escrituras de compra-venta, permuta y donación de bienes inmuebles, proporcionan también un caudal de noticias no menos importantes para la geografía y topografía de Cataluña.


            Elementos étnicos.—Por el estudio de estas fuentes se viene en conocimiento de los elementos étnicos, que han contribuido á formar la población antigua de Cataluña.


            La base de ella se halla constituida por la población indígena, que en los condados de Pallars. Urgell y Cerdaña y en el pago ó distrito de Berga, aparece más densa que en la Marca de España.


            Una colonización romana muy extensa se encuentra establecida en el territorio comprendido entre cl Llobregat y los Pirineos, esto es, en la Marca propiamente dicha, que en tiempo del último conde de Barcelona recibió el nombre de Cataluña la vieja, principalmente en los condados enclavados en la actual provincia de Gerona y también en la de Barcelona. Hay también indicios, aunque pocos, de población galoromana.


            La de los musulmanes dejó huellas permanentes de su existencia en Cataluña la nueva, ó sea en parte de la provincia de Lérida y en la de Tarragona.


            La población goda, que en la Marca de España fué anterior á la de los musulmanes, y la franca, posterior á la venida de los mismos, desde el punto de vista geográfico han dejado pocos recuerdos de su establecimiento en el país.


            Precedió algunos siglos á todas estas inmigraciones la colonización griega, que se estableció en la parte N. E. de Cataluña y fundó las ciudades de Empurias y Rosas. En la época de la reconquista ya no tenía importancia.


            Todas estas afirmaciones están fundadas en hechos justificados por medio tic documentos.


            Población indígena.—-El acta de consagración y dotación de la iglesia de Santa María de Seu de Urgell, del año 819, es el documento de más antigua fecha, que proporciona más datos acerca de la población indígena de los antiguos condados de Cataluña. En esta escritura se hace mención de 278 lugares, de los cuales 123 corresponden al condado de Urgell. 84 al de Cerdaña. 31 son del pago ó distrito de Berga. 38 pertenecen al condado de Pallars, y 2 al de Ribagorza en Aragón, cuyos territorios, en la parte que se describe, se hallaban á la sazón libres del poder de los sarracenos. Algunos nombres de lugar son ó parecen ser de procedencia latina, al paso que otros en mayor número son de origen incierto. Estos han de ser reputados como pertenecientes á la población indígena.


            Son exclusivos del condado de Cerdaña los terminados en ál, ar, y gia, como: arcegal, gosal, saltegal é ysavals; aransar, ellar. garexar, munciar, stavar y taltennar; anaugia exenegia y olcegia.


            Pertenecen al condado de Pallars los acabados en ity, de los cuales en la citada escritura son mencionados solamente bcrenui y somponui. Encuéntranse además en dicho condado: Arestuy, Balastuy. Beranuy. Bernuy, Bretuy, Celluy, Corroncuy, Espuy, Llesuy, Mencuy, Mentuy, Pernuy, Tendruy y Tercuy.


            Los terminados en i son en mayor número en el condado de Cerdaña. como albi, alfi. alli, euegi, geruli. hvxi v turbiassi. Se encuentran tres en el condado de Urgell, y son banati, ciuici y ladurci, y dos también de la misma terminación en el Pallars, á saber: burgi y tavascani.


            Son comunes á dos ó tres condados los nombres en cuya terminación entran ll, rr, t ó u, como en el de Urgell: adralle, archauelle y horgolelle; en el de Cerdaña: euella, nonsuuelle, estolley mosollo. En Urgell: andorra; en Cerdaña: borre, czerre y biterris; en Pallars, stirri y en el distrito de Berga: illa corre. En Urgell: timoneta. tauarcita, kanauita, karchobite y eterrito. En Cerdaña: olorbite, baiamite. arestothe y gauarreto. En Pallars: asueto. En Urgell: kanillaue y hordinaui. En Pallare; harauo.


            Hay nombres acabados en l, n, y Y. En Urgell: tarauil y eguils. En Cerdaña: eguils. En Pallars: isil. En Berga: villa osyl. En Urgell: bescaran, berhen, odden y tuxen. En Cerdaña: orden. En Pallars: baien. En Urgell: hasnur. En Cerdaña: hur.


            De los terminados en nsc, nsi, son de citar: en Urgell, auoten.se, helinse y garamonse; en Cerdaña. báñense y hansi, y en el Pallars helinsi.


            Aunque en dicha escritura se encuentran citados otros nombres de lugar, sin embargo parece que son suficientes los aducidos como ejemplos de nombres, cuya forma no puede ser explicada por la lengua latina, y en este concepto y por ser anteriores á la dominación romana, han de ser reputados como peculiares de un pueblo indígena.


            Población romana.—Los romanos vinieron á España por primera vez con ocasión de la segunda guerra púnica, mandados por Cuco Escipión, que en el año 218 antes de J. C. desembarcó en Empuñas presentándose no como conquistador sino como reparador de los agravios hechos á los saguntinos por los cartagineses. Por este motivo, sin gran dificultad, los españoles aceptaron, su alianza, y él pudo inaugurar el futuro señorío de Roma dominando en poco tiempo toda la costa oriental desde los Pirineos hasta el Ebro.


            La región, llamada Marca de Espada durante la reconquista, esto es. la comprendida desde el Llobregat hasta los Pirineos, recibió un aumento considerable de población por el elemento romano que vino más tarde á mezclarse con el indígena y el romano primitivo, sobre los cuales ejerció tan poderosa influencia, que logró con el tiempo hacerle modificar su modo de ser y hasta mudar su propia lengua.


            La colonización romana de esta parte de Cataluña tiene muchos puntos de contacto con la de la Alta Italia. Trata de esta última el profesor Flechia en un estudio sobre la Tabula alimentaria de Velleja, ciudad de Italia situada á cuarenta kilómetros de Plasència. Dicha Tabula, que fué compilada hacia el año cien de la Era cristiana, contiene, según este autor, más de trescientos nombres locales, que terminan con el sufijo iano.


            Estas denominaciones á su parecer fueron en su origen nombres de fundos, villas y posesiones de diferentes clases, derivados del nombre gentilicio, y alguna vez del cognombre del fundador, poseedor ó patrono. Estos nombres, como adjetivos, se unieron á los substantivos, vicos, fundón i, praedizon, etc., para indicar un centro de población, y acabaron después por ser nombres de grupos de casas que se formaron principalmente en el primer millar de la Era cristiana.


            En la Marca de España se siguió idéntico procedimiento. Todavía existen nombres locales, que lo confirman, y son resultado de la composición del de villa en nominativo y del de su fundador ó primer poseedor en genitivo posesivo. Por via de ejemplo pueden ser citados los siguientes, que pertenecen a la provincia de Gerona:


            Vilacolom, lugar que corresponde al ayuntamiento de Torroella de Fluviá, deriva de Villa Columbi, citada en el año 974.


            Vilafant, lugar que forma ayuntamiento por si solo, deriva de Villa Fedanti (F-ed-unt-D, citada en el año 1017.


            Vilahut, lugarejo ribereño del lago de Castellón de Empurias, deriva de Villa Acutí, citada en el año 982.


            Vilanant, lugar que forma ayuntamiento por si solo, deriva de Villa Abundanli (Villa F-bn-n-d-ant-D, citada en el año 978.


            Vilartolí, aldea del partido de Figueras, deriva de Villare Tudelini (Tu-de-li-nD citado en el año 882.


            Vilatenim, lugar y cabeza de ayuntamiento, deriva de Villa Timinii, citada en el año 982.


            Vilobí, lugar y cabeza de ayuntamiento, deriva de Villa Albini (Villa Aubi-ni, Obi-nD, citada en el año 1064. Hay también en Barcelona un lugar de este nombre que dista una legua de Vilafranca del Panades.


            Los nombres propios personales, usados en genitivo, fueron substituidos por adjetivos que de los mismos se formaron por medio del sufijo ano, cuyo valor significativo resulta ser equivalente al que tienen aquellos. Este ha sido el origen de muchos nombres de lugar, que, como tales, todavía se conservan. Pueden ser clasificados en cinco grupos distintos según la sílaba que precede al sufijo, á saber: ano, i-ano, li-ano, ni-ano, y ci-ano ó ti-ano. Las sílabas li, ni y ci ó ti, dieron lugar á los sonidos derivados ll ó y, ny y ç, por razón de seguirles la vocal a acentuada. que quedó como final de la palabra. Puede establecerse como regla general, sin excepción, que todo nombre local terminado en a acentuada es de origen latino, y si se le añade la sílaba no, que es la suprimida, vuelve á reaparecer su forma primitiva original.


            Pertenecen á la provincia de Gerona los siguientes nombres locales terminados en ano:


            Celrá de Celer-a-nus, citado en el año 922, que es Celrr-a-nus en 1017 deriva de Celer.


            Llora de Laur-a-no, citado en el año 1065 deriva de Lauras.


            Vidrá de Vitr-a-no, citado en el año 1150, deriva de Victori-a-nus.


            Esta derivación la pone de manifiesto un documento del año 1014, que hace mención del lugar llamado Victrano, situado en el término de Olerdula en el Panadés.


            Nombres locales terminados en i-ano:


            Cerviá de Cerv-ia-nus, citado en el año 1054 deriva de Cervius. Crespiá de Crisp-ia-nus, citado en el año 835, deriva de Crispas. Dalfiá de Dalf-ia-no, citado en el año 844 deriva de Delphis.


            Llaviá de Lab-ia-no, citado en el año 1019, deriva de Labeo. Todos pertenecen á la provincia de Gerona.


            Nombres locales terminados en li-ano:


            Cornellá de Corne-lia-no. Es citado Corneliano del Conflent, en el año 1007; Cornelianus del condado de Gerona en el año 1087 y la parroquia de Santa María de Corneliano, del de Barcelona, en el año 1058. Deriva de Cornelias.


            Cartellá de Carli-lia-ñus, citado en el año 12 14. derivado Cartillas. Es de la provincia de Gerona.


            Esponellà de Espondi-lia-no, citado en el afio 925, deriva de Spondilius. Es de la provincia de Gerona.


            Juyá de Ju-lla-no (Ju-lia-no), citado en el año 1113. deriva de Julias. Es de la provincia de Gerona.


            Maya de Ma-lia-no, citado en el año 978 deriva de Manilas. Es de la provincia de Gerona.


            Premia de Primi-lia-no, citado en el año 981, deriva de Primilla. Es de la provincia de Barcelona.


            Pallcjá, Este lugar situado á una legua de San Feliu de Llobregat, en la provincia de Barcelona, es citado en el año 987 como uilla quam dicunt palaliana. Probablemente este nombre es también de origen personal.


            Tayá de Ta-lia-no, citado en el año 981, parece derivar de Palias. Es de la provincia de Barcelona.


            Tortellà de Torle-lia-no, citado en el año 1004 deriva de Tortilis. Es de la provincia de Gerona.


            Milans. En el año 987 es mencionada la iglesia de Sant Feliu ad ipsam uillam de milans llamada uilla milanos en un documento del año 1003 situada en el termino de Tarrassa del condado de Barcelona. Los documentos no dan la forma latina de este nombre, pero de la palabra milanos se puede inferir su procedencia. No cabe duda de que Milá en catalán, Millón en castellano y el nombre milanos, de que se trata aquí, tienen un origen común, por cuanto dimanan de Aemi-liamas por supresión de la sílaba inicial. En un documento del año 990, relativo al condado del Rosselló, se hace mención de un villaje Emiliani.


            Nombres locales terminados en ni-ano:


            Albañá. de valle Albi-nia-na, lugar de la provincia de Gerona, citado en el año 957 deriva de Albinus.


            Burguñá. de Borgo-nia-no, lugar correspondiente al ayuntamiento de Cornelia en el condado de Gerona, citado en el año 1017, deriva de Borgonias.


            Fusteñá, de Fusti-nia-no, en el condado de Cerdaña. nombrado en el año 819 y la parroquia de Sant Sadurní de Fausti-nia-no en 1163 derivan de Faustinos.


            Juiñá, de Juvi-nia-no, que corresponde al ayuntamiento de la parroquia de Besalú. En el año 977 es citada la iglesia de Sant Martí de Juviniano, cuyo nombre deriva de Jovinus.


            Magriñá, de Magri-nia-no, lugar situado dentro del término del castillo de Olérdula en el condado de Barcelona, citado en el año 1002 y en 1205 la villa de Magriniano. Deriva de Medinius.


            Medina, de Medi-nia-nus, lugar de la provincia de Gerona, citado en el año 1017. Deriva de Me di ni as.


            Orsiñá, de Ursi-niano, cuya iglesia de Sant Fructuós es citada en el año 898. Deriva de Ursinas.


            Ortsaviñá. Santa Eularia de Ortsaviftá, del antiguo condado de Gerona, pertenece hoy á la provincia de Barcelona. En una escritura del año 1101 se halla mencionado el alodium orti saviniani. Deriva de Sabinus.


            Poliñá, de Pauli-ma-no, lugar de la provincia de Barcelona, distante dos leguas de Tarrassa. Es citado en una escritura del año 1031. Deriva de Paulinas.


            Romana, de Ronia-nia-no. En la provincia de Gerona hay Romana de Bessalú, citado en el año 1017, y Romana de la Selva mencionado en 1019. Derivan de Romanas.


            Scriñá, de Sirimia-no, lugar de la provincia de Gerona, del cual se cita en el año 979 la villa Siriniano. Deriva de Sirinus.


            Nombres locales terminados en ci-ano oti-ano:


            Borrassà, de Borra-cia-no, que en el año 818 es nombrado como villa en el territorio de Besalú. Deriva de Borracius.


            Cassá de la Selva. En el año 1019 es mencionado Sant Martí de Caçano. La forma primitiva de este nombre es Ca-tia-no, que se encuentra en un documento del año 1116 que habla del Kastvum de Catiano,y en otro de 1172, que cita la iglesia de Sant Martí de Catiano. Deriva de Cato ó Catas.


            Corçà. Es un lugar de la provincia de Gerona, que en el año 898 es nombrado como villa de Quar-tia-no, y Quar-tia-num en 922. Deriva de Quart us.


            Flassá. En el año 1017 es citado Fla-ssa-nus en el condado de Gerona. El nombre Fla-ssa-nus es lo mismo que Fla-ça-nus, equivalente á Fla-ccia-iius, derivado de Flaccus.


            Fortiá, de For-tia-no, de que se hace mención en el año 971. Este nombre ofrece la particularidad de que no cambió tia en ça, sino que ha conservado el sonido dental fuerte de la t. Deriva de Forlis.


            Llissá, de Li-cia-no, es un lugar de la provincia de Barcelona del partido de Granollers en el Valles, del cual se hace mención en el año 989.En 1098 se encuentra establecida la distinción entre Llissá de Munt y Llissá de Valí, pues son llamados Lisiano superiore et inferiore. Deriva de Licias.


            Tiana, de Ti-s-ana, es un lugar de la provincia de Barcelona, situado á dos leguas de Mataró. Un documento del año 1046 hace mención de la uilla tisana. Este nombre se distingue de los anteriores por haber conservado la forma de adjetivo. El sonido de s es derivado de ti, por cuyo motivo la palabra ti-z-ana equivale;í ti-ti-ana, que procede del nombre romano Tifia mis.


            Vallirana, de Valleriana, es un lugar de la provincia de Barcelona, distante legua y media de Sant Feliu de Llobregat. En una escritura del año 950, con referencia al mismo, se lee: in terminio ceruilione, in locum ubi dicen valleriana

                  .: 

               La falta de concordancia que se nota entre locum y valleriana, da lugar á sospechar que valleriana, usado, lo mismo que tisana, como adjetivo, se refiere á villa. En un documento del año 1098 se encuentra la variante valle rana, que explica el tránsito de valleriana á vallirana.


            Los nombres personales romanos no se aplicaron solamente como distintivo de las villas, muchas de las cuales fueron más tarde núcleos de población, sinó que se hicieron también extensivos á montes y ríos. Como ejemplo de lo primero son de citar, fuera de la Marca de España, el mons Sempronii, en el cantón del A alais en Suiza, llamado Sempione en italiano y Simplón en castellano: el moas Martiani, que es el Mont-de-Marsan en las Laudas, antigua capital del vizcondado de Marsan, y el Moni dar dier en el departamento del Gard. cuyo nombre dimanado mons Desiderios, según dice Mistral en Lou tresor dóu felibrige. Respecto de lo segundo puede mencionarse, entre otros, el Jonen, en el cantón de San Gall en Suiza, llamado Johanna en un documento del año 834, cuyo nombre lo tomó de Johannisvilare, que es Jonschwyl, debido sin duda á un colono llamado Juan ó á una iglesia de San Juan. Los nombres de ríos y arroyos, procedentes de colonizadores, las más veces indican que fué poco poblada la comarca á que corresponden.


            En la Marca de España se halla mencionada la serra de Ursiniano en la escritura, que con fecha del año 978. confirma la dotación del monasterio de Sant Pere de Besalú, hecha por Miró, obispo de Gerona.


            El río Balira, en el condado de Urgell, cruza el valle de Andorra coi-riendo con rapidez torrencial. Tiene origen en los estanques de Pessons, dispuestos en forma casi circular, en número de 18 á 20. y están situados en una altura granítica sin árboles. Los andorranos le llaman en femenino La Balira y no Lo Balira. Este nombre es de origen personal romano, según se echa de ver de un documento del año 964, que habla del flamen Valeriae.


            Población galo-romana.—En la célebre Tabula alimentaria de Velleja, además de los nombres personales terminados en iano, hay catorce que acaban en iaco, algunos de los cuales se usaban entonces, como sucedió después, á manera de substantivos, según dice el profesor Flechia. 


            Los nombres de fundos terminados en taco, indican manifiestamente, como los en iano, que son derivados de nombres personales. Su procedencia celta queda confirmada por el hecho de que esta forma galoromana en acus, aca, acum, iacus, iaca, iacum, solamente se halla en los países en que habitaron ó ejercieron notoria influencia los pueblos de tal origen, y de un modo especial en Francia, Bélgica, Alta Italia y en las provincias del Rhin y del Danubio. De la mayor parte de estos nombres locales puede naturalmente pasarse á sus orígenes, esto es. á nombres de persona, de los cuales algunos son muy conocidos, como Juliacum, Tiberiacum. Flaviacum y Abudiacum. que derivan de Julius. Tiberius, Flavius y Abudius.


            Fácil es establecer un paralelo entre estos nombres romanos y galoromanos procedentes de nombres personales comunes á entrambas clases, como puede verse por los siguientes:


            

               [image: ]

            


            En la Marca de España se encuentran nombres locales con terminación también galo-romana en acus, iacus, bien que pocos en número, lo cual parece ser indicio de que. á juzgar desde este punto de vista, hubo de ser muy escasa la influencia céltica en esta región. Los nombres en iacum suelen terminar en y en francés, y así de Latí ni acum se formó Lagny, de Orbimacum, Orbigny. de Romiliacum, Rumilly, de Siviriacum, Severy, de Viviacum, Vevey, y de Victoriacum, Vitry. En catalán terminan en ach y también en aclis si dimanan directamente del nominativo acus ó iacus.


            Son nombres locales de la Marca de España, y algunos de ellos usados como apellidos, los siguientes: Carerach, Estrach, Florejachs, Franciach, Juliachs. Masarach, Pinsach, Rexach y Vulpellach.


            Carerach. Un documento del año 1083 hace mención de la villa carerag, como perteneciente á la parroquia de Sant Martí de Cots en el condado de Ausona,la cual en el año 1102 es llamada manso de carerag, situado in locum quem nocaut carerag. Con referencia á la parroquia de Santa María de Caldas, en cl Vallés, se hace mención también de carerag en un documento del año 1067 que es el locum chacesag, que cita una escritura del año 1140. La palabra charesag da pié para poder explicar su etimología. Entre los nombres locales de la Alta Italia se encuentra Chiarisacco, derivado de Carisiacum, y este de Carisius.


            Estrach (Caldas de) es el verdadero nombre del pueblo situado en la costa de Levante, cerca de Mataró, conocido generalmente por Caldetas. Una escritura del año 1121 habla de las aquas calidas dextarag. En el bajo-latín Astaracum dio lugar á Astarac ó Estarac, que es el nombre del país de Gascuña. Como apellido catalán se encuentra Estragues, que significa habitante del Estarac. En el departamento de Gers hay el Mountd-Estarac. En el acta de un juicio celebrado en Narbona en el año 1023 se hace mención de un alodio de Saucto Paulo dAstarag.


            Florejachs deriva del galo-romano Floriacus, que procede del nombre personal Floras. Es así llamado un lugar de la provincia de Lérida, situado á tres leguas de Cervera. En la escritura de donación, otorgada en el año 1083 por Arnau Company, se hace mención de Floriacus, y habla de la uilla que vulgo (licitar floriag la donación que Pere Ponç y su madre hicieron en 1100 á la canónica de Urgell. Un documento del año 1131 habla del castra ni Floriaci que se refiere también al lugar antes citado.


            Franciach es lugar que corresponde al ayuntamiento de Caldas de Malavella, del cual se hace mención en el año 1131 en esta forma: Franciach pro pe villani Albini. La forma latina Franciacain procede de Francus.


            Juliachs es el nombre de una uilla iuliacus, situada en el término de la Ccrdaña y del Conflent, en el apendicio de la parroquia de Santa María de Ayguatebia de que hace mención un documento del año 1076.


            Masarach es lugar y cabeza de ayuntamiento al cual está agregado el pueblo de Vilarnadal en la provincia de Gerona. En el año 944 es citada la ecclesia sancti niartini de Maseraco, que es Mesaracó en un documento del año 1093.


            Pinsach. territorio del pueblo de Mieras, se halla mencionado Pinzachas en el año 947.


            Rexach es el nombre de un pueblo, que consta de algunas pocas casas diseminadas, situado en el declive de la montaña llamada Amigona á corta distancia de Monteada. En el año 970 se hace mención de la uilla rexago,y de la parrochía saucti petri de rexaco en una escritura del año 1122


            También se encuentra citado el manso Rixaco, perteneciente al condado de Besalú, en un documento del año 971. A media hora de distancia y al E. de Santa Pau hay el llamado Pía de Rexach.


            En una permuta hecha en el año 1012.por Eldemares y Doda se da cuenta del locum quem nocaut rixago en el condado de Urgell.


            De estos datos se hecha de ver, que Rexach era nombre peculiar de varios lugares de la Marca de España. Su cualidad galo-romana viene corroborada por la carta de Carlos el Calvo escrita en el año 899 á favor de uno de sus vasallos, llamado Esteve, en que se hace mención de la villa Morarías, que vocant Rexaco, perteneciente al distrito de Narbona.


            El profesor Flechia cita Ressago (de Como), que equivale á Rexach, como procedente de Roeciacum ó Rctiacum, derivados de Roetius, Roecius ó Retius, que son tres formas de nombres gentilicios atestiguadas por las inscripciones. En francés es Récey ó Récy.


            Vulpellach es un lugar de la provincia de Gerona, que forma ayuntamiento por si solo. En un documento del año 983. que hace referencia al mismo, se encuentra la palabra Vulpiliacus.


            Un documento del año 1102 hace mención de la iglesia de Santa María de uolpeíag, situada en la comarca del Valles del condado de Barcelona, y en otro del año 1110 es llamada uolpiliaco, cuyo nombre por haber sido identificado con vulpes, zorra, dio pie para formar una falsa etimología, y así se explica que en el año 1040 á dicha iglesia se la llamara de uulpelieres, y en 1070 de uolpeleres.


            El origen de Vulpellach es un nombre personal. Flechia cita Volpago (de Treviso) entre los nombres locales de la Alta Italia, cuya forma latina Vulpiacum es derivada de Vulpius. Del mismo origen es también Vidpili-acum, de forma más ampliada.


            Los apellidos catalanes terminados en ach proceden de nombres locales galo-romanos, pero es de advertir que algunos no son originarios de la Marca de España, de los cuales por vía de ejemplo pueden ser citados como muy conocidos los siguientes: Cardellach, Cussachs. Llorach, Marsillach, Oriach y Xirinachs.


            Cardellach procede del nombre de lugar llamado Cardeilhac en el departamento del Alto Garona, ó de Cardaillac en el del Lot. Este nombre corresponde á Cartellá, de Cartilianus, en la provincia de Gerona.


            Cussachs. En un documento del año 959 se hace mención del alodio de Cugciaco, en el condado de Narbona. En italiano hay las dos variantes Cucciago y Carago, derivadas, según Flechia, de Cutiacum y este de Ciitiuss. El nombre Cussac se encuentra en Francia, en los departamentos del Aveyron, Cantal. Corréze, Dordogne, Gironde, Ilaute-Loire y Haute-Vienne.


            Llorach. En la carta del rey Raoul expedida en el año 932 á favor de la abadía de Montolieu, se lee Lauraco, que es el nombre originario de Llorach. Se encuentra Laurac en el departamento del Ardéchc y en el del Ande. Este nombre galo-romano puede compararse con Llora derivado de Laurano, pues ambos proceden de Lauras.


            Marsillach. La carta de Pepino II de Aquitania, expedida en el año 845 á favor de la abadía de Moissac, hace mención del lugar llamado Marciliaco. En el Aveyron es nombre de lugar, Martillar, que tenía título de principado. En el Lot es el nombre de una antigua abadía. Se encuentra Martillar en los departamentos del Cantal, Chávente, Corréze, Dordogne y Gironde. En francés Marcilly procede de Marciliacum y Marsiliacum.


            Oriach. Del nombre Aurelias se formó Aureliamts, al cual corresponde el galo-romano Aureliacus. Las formas más inmediatas á su origen son: Aurtilhac en el departamento del Gard, y Aurillac en el Cantal. El nombre Auriac se encuentra en el Aude, Corréze, Cantal, Basscs-Pvronces. Dordogne y Haute-Garonne. En veneciano es Oriago y en catalán Oriach.


            Xirinachs. Corresponde á este apellido el nombre veneciano Chiriuago, que procede del nombre local galo-romano Quiriniacum, el cual deriva de Quirimus, y este de Quirinus. En francés tiene las dos variantes Guérigny y Querenaing.


            Población musulmana.—El orden cronológico de los sucesos históricos exige que después de haber hablado de la población romana y galoromana, se trate de la goda, que precedió á la musulmana: pero la falta de documentos de la época en que dominaron los godos en la Marca de España, la poca importancia que tuvieron desde el punto de vista geográfico, y la dificultad de distinguir las más veces lo franco dé lo que era propiamente godo, autorizan para hablar desde luego de la población musulmana, y bajo el epígrafe de población germánica tratar en último término de las poblaciones goda y franca simultáneamente.


            La permanencia de los musulmanes en la Marca de España, en donde desde principios del siglo VIII se hallaban establecidos, no llegó á alcanzar la duración de cien años, lo cual justifica la carencia de datos geográficos relativos á los mismos en esta región.


            En Cataluña la nueva, en cambio, los musulmanes, respetados por los cristianos, sus conquistadores, permanecieron conservando los nombres de los lugares por ellos habitados. Cerca del río Noguera Ribagorzana en la provincia de Lérida, los nombres de Alfarràs, Alfer, Algerri y Alguayre, y en la vecindad de la ciudad de Lérida, los de Alcarràs, Aytona, Gebut y otros, han quedado como testimonios fehacientes de haber sido poblado el país por los musulmanes. Del mismo origen indudable son los nombres de Benisanet, situado á tres leguas de Gandesa, y de Benifallet, que está á igual distancia de Tortosa en la provincia de Tarragona. Por antiguos documentos, en que se halla la forma original de algunos nombres, se viene en conocimiento de que son de igual procedencia Bràfim y Vimbodí en la provincia de Tarragona, y Vinaxa en la de Lérida, de los cuales se. ha suprimido la vocal a, que era la letra inicial. En un documento del año 959 se hace mención de la uilla que uocant ortum de abrahim, que es abrafun según una escritura del año 1180. de cuyo nombre procede Brafim, lugar distante una legua de Valls. Al fijarse en el año 1172 los términos de la villa de Ciurana se nombró Avimbodim como uno de ellos, y de este nombre dimana el de Vimbodí, que es lugar situado á legua y media de Montblanch. El pueblo de Vinaxa deriva su nombre de Auinaxa citado en una escritura del año 1187.


            Los nombres locales de origen musulmán eran en mayor número en el territorio de Tortosa, pues allí la población sarracena fue muy densa. Al conceder Ramón Berenguer III, en el año 1097, al monasterio de Sant Cugat del Vallés, la villa de la Rápita, llamada entonces Arabita, y sus villulas para cuando Tortosa fuese por él mismo conquistada, cita los nombres de estas villulas, que son como sigue: Baf, Bengalem, Benalcale, Benidurames, Melia, Benimantell, Benimorec, Benicratuli, Benibata, Benialeil, Benimordoc, Benimarvan, Barbaira, Beniobclulbar, Benjalima, Beniciba, Benimuncclla, Benifougia. Benijarip y Benijolima.


            Población germánica.— Las colonizaciones de godos y de francos no ofrecen nada de particular y característico que las distinga de la romana y de la galo-romana. En los documentos, además de los nombres de algunas villas, se hallan mencionados también los de sierras, colinas, puertos, cañadas, valles, campos, ríos y castillos, derivados directamente de nombres personales de origen germánico ó traducidos al latín. La colonización de los francos, que fue la última que hubo en la Marca de España, contribuyó á la repoblación del país, que tenía que rehacerse de los estragos causados por las invasiones de los musulmanes.


            De la repoblación del valle de Ripoll á raiz de la reconquista, dan idea las declaraciones que en el año 914, en presencia de los condes Miró y Sunyer y otros, prestaron sus habitantes. En ellas se consigna, que el conde Wifredo I fué con sus fieles á dicho valle, que era desierto, tomó posesión de él y lo cedió á su hija Emmo, que por autoridad real era abadesa del monasterio de Sant Joan, que el conde hizo reedificar. La abadesa, luego que tuvo dicho valle bajo su poder, colocó en él, para que lo habitasen, á los declarantes y otros parientes suyos, quienes construyeron allí casas, corrales, huertos, viñas y molinos, y cultivaron la tierra sacándola del yermo. De esta colonización surgieron cinco villas y cuatro villares, algunos de los cuales eran conocidos por el nombre de sus fundadores, como la villa Schtiiane habitada por Scluua, el villar Rodebaldencos por Rodebaldo y el villar Centullo por Centullo. Algunas veces para denominación de un villar se echaba mano del nombre personal de su fundador con añadidura de la terminación éneos, pues además del villar Rodebaldencos, antes citado, se encuentra también mencionado en un documento del año 1069, el villar Rodbertencos, situado dentro de los términos de la parroquia de Sant Pere de Osor en el condado de Ausona.


            Son nombres conocidos desde la época de la venida de los francos á la Marca de España los de los lugares siguientes: Ramiñó, Vilassar, Vilabertran, Vilademat, Vilafreser y Vilamorell.


            Ramiñó es un lugar de la provincia de Barcelona, que dista cuatro leguas de Arenys de Mar, cuyo nombre procede del Vilar de Ramio, de que habla el conde Borrell en su testamento del año 993, en el legado que hizo al cenobio de Sant Pol de Mar. en estos términos: El a ccenobio sancti Pauli in marítima remaneat ipse mens alaudes quod habeo in marit Una, qui est de ipso termine de Vilar de Ramio usque ad ipso termine de Pineda.


            Vilassar es un lugar situado cerca de Mataró, llamado uilasar en el año 993.  Este nombre, derivado de uillasari es una palabra compuesta y contracta de Villa. Asar i que se se encuentra en una escritura del año 996.Vilabertran es un lugar de la provincia de Gerona. En un documento del año 1058 es mencionada la iglesia de Santa María Vilabertandi.


            Vilademat es un lugar de la misma provincia, llamado Villain Amati en un documento del año 1060.


            Vilafreser es un lugar de la misma provincia, cuyo nombre aparece escrito, en el año 1017, Villa Frader, pero su forma más genuina es la de Villa Fredarius, que se lee en un documento del año 1214. Este nombre es personal. En una escritura del año 918 se encuentra un Fredario vicecomite


            Vilamorell es el nombre de un caserío dependiente de Borrassà, procede del de Villamorelli citada en el año 982.


            Hubo sierras conocidas con un nombre personal, tales como la serra de alarido citada en el año 991 como perteneciente al término de Tagamanent en el condado de Ausona, la serra que dicunt manualdo en Ullastret del condado de Empurias, mencionada en el año 1019, la serra de gualafred en el término de Montmell, de que da cuenta un documento del año 1079, serra de parapario. De estas cuatro sierras solamente la última ha conservado su nombre. Es la llamada serra de Parpés, que separa del Valles la costa do Levante en la parte de Mata, Argentona, Cabrera y Premia. En la donación de alodios hecha por Nevia, en 1073, á la catedral de Barcelona, es mencionada como serra de parapario.  De esta sierra es citado en 1113 el collo de paraper. Parapario es nombre propio personal, que se lee en la subscripcióu de un documento del año 832, cuyas firmas son: Adefonso vicecomite, Par apario, Deodato Presbyter, etc.


            En mayor número que las sierras citadas son las colinas con nombre personal, las cuales pueden ser agrupadas según los condados á que corresponden.


            Como pertenecientes al de Barcelona se encuentran mencionados: en el año 991 el pido de fluridio, llamado hoy Puig florit, de que habla la escritura de dotación de Sant Miquel de Olérdula; en 1003 el pugio gintile, situado cerca de Sant Cugat del Valles; en 1038 el podio que dicunt triarigo, correspondiente al término de Conesa: en 1041 el pujo de melanego cerca de Rexach; en 1053 cl puio de gamiza en el término de Argentona: en 1067 el pug de samiel cerca de Alella: en 1085 el podio de maier y en 1087 el pugio que dicunt ricario en la parroquia de Santa Maria de Caldas.


            Corresponden al condado de Ausona: el pugo de atnalfredo, en el termino de Tagamanent, citado en el año 991; cl podio susan dentro de la parroquia de Sant Feliu de Terrassola, del condado de Manresa, según una escritura del año 1038. que es el podio susanni de que habla un documento del año 1084, como perteneciente al condado de Ausona y cl podio gari uno, de que procede el apellido catalán Puiggari, pertenecía á la parroquia de Sant Esteve de Vínolas, como se echa de ver de un documento del año 1139.


            El testamento del conde-obispo Miró del año 979, cita la villa puio arnulpho, que es el lugar llamado Pulgarnol, correspondiente al ayuntamiento de Porqueras en el condado de Besalú. El acta de la dedicación de la iglesia de Santa María de Porqueras, con fecha del año 1182, hace mención del Podium de Stagello.


            Corresponden, al condado de Urgell el puio sagarcí en el territorio de Urgcll, citado en un documento del año 887 el pitio guadall en el apendicio de Sant Iscle, nombrado en 1002, el puiol guidon en Navinés, mencionado en 1003, el puio de gastó, en el apendicio de Ciará, de que da cuenta un documento del año 1039, y el puio centoli en Sant Tirs, de que habla una escritura del año 1068.


            Del puerto llamado collo de arnat en el valle de Lavança del condado de Urgell, da cuenta un documento del año 1085.


            Las comas ó cañadas, que se distinguían por medio de un nombre personal, fueron las siguientes: la comma de guato en el termino de Ventenach del condado de Barcelona, mencionada en el año 1015; la coma de Guelada, citada en el año 1031 como uno de los términos de Pcrdus, y la coma de guadal lo, perteneciente á la parroquia de Sant Esteve de Vilanova, de que habla un documento del año 1183.


            En cuanto á los valles ha conservado el nombre personal, el lugar del Valles llamado Valldarió, cuya palabra formada de Vall-de-Arió dimana de valle de ariolfo, que se halla mencionado en la bula expedida en el año 1008 por el papa Juan XV11I á favor de Ot, abad de Sant Cugat del Valles, por la que confirma á dicho monasterio en la posesión de sus bienes y pertenencias. De la misma comarca del Valles cerca de Valldoreix, es nombrado en el año 994 el ¡talle de frauberto y un documento del año 1056 hace mención del valle lelos en el término de Sant Genis de Agudells, llamado nal de leds en 1033, cuyo nombre era personal según se echa de ver de una escritura del año 1050, en que se lee, que dicho valle por mediodía lindaba con tierra de filiis de leds.


            Hay dos lugares conocidos con el nombre de Campdevanol y son Sant Cristòfol y Sant Llorenç, que pertenecen á la provincia de Gerona. Este nombre en su origen fué personal. Para el monje de Ripoll, autor anónimo del compendio histórico de dicho monasterio, escrito en el año 1147, era campo vandali pero esta no fué, según parece, su denominación primitiva. El testamento del conde-obispo Miró, con fecha del año 979, menciona la villa que vocant campo da vanalo, cuya parroquia de Sant Llorenç de campi de auanal se encuentra citada en un documento del año 1075, que es campo auannali en otro de 1081.


            El río Francolí, que nace más arriba de Montblanch y de la Espluga, y baja á regar la parte occidental de Tarragona, debe su nombre de origen personal al de la spelunca francholini, de que hace mención la escritura, que describe los términos de Ciurana, del año 1172. El nombre del lugar llamado Ridaura, del antiguo condado de Besalú, procede del de Rivo de Asar, de que habla la bula expedida en el año 1175 por el papa Alejandro III por la cual confirmó los privilegios del monasterio de Sant Estove de Bañólas. El nombre personal Azar es el mismo del lugar llamado Vilassar (villa-AsarD de que antes se ha hecho mención. El arroyo llamado Revardit, es el rivólum qui dicitur Rio David, de que da cuenta el acta de consagración de la iglesia de Biert del año 1116. Son afluentes del Terri los arroyos de Matamos, Garrumbert, Comanell y Revardit, este último es el mayor de todos, y juntos desembocan en el Tcr entre Mcdiñá y Sant Julià de Ramis.


            Se da el nombre de Castellruf á la cumbre más alta de la montaña del Vallés, en que está situado el pueblo de Martorellas. No hay rastro ni indicio alguno de que hubiese habido allí un castillo, y no puede afirmarse si lo hubo. La montaña tenía ya este nombre en el año 1121, pues respecto del particular se lee en un documento de la indicada fecha: in parrochia sánele marie demartoreies... in summitate nontis quod dieitur castri radulfi. Una donación de Arnau Company, otorgada en el año 1083, da cuenta de un castellus radulfi en el término de Guissona del condado de Urgell. En el departamento del Indre, en Francia, hay Cháteauroux, cuyo nombre deriva de Castrum Radulfi.


            Muchos nombres personales de origen germánico, que fueron dados á castillos de la Marca de España, han pasado á ser denominaciones de los pueblos, en que aquellos estuvieron erigidos, pero no se toman en cuenta en este lugar por no corresponder al punto de vista de que se trata.


            Observaciones.—Para tener idea de la significación é importancia de las colonizaciones, que se mezclaron con la población que fué más tarde Cataluña, es preciso considerar, que los romanos, galo-romanos y musulmanes aparecen como localizados en determinadas regiones, al paso que á los godos y francos se les encuentra diseminados por todo el país. Los nombres romanos, galo-romanos y musulmanes representan elementos étnicos, mientras que á los de los godos y francos no puede atribuírseles igual valor, porque los nombres personales de estos se habían de tal modo generalizado por todo el territorio por haber sido adoptados por sus pobladores, que no puede asegurarse, sin temor de errar, que sea godo ó franco, y no indígena ni romano, el que llevaba un nombre de origen germánico. Las villas con nombre personal del mencionado origen, son en número muy limitado, lo cual demuestra que godos y francos, considerados como colonizadores, no tuvieron, desde este punto de vista, la importancia de los romanos, galo-romanos y musulmanes, y si en cambio dichos nombres aparecen aplicados en mayor número para denominación de sierras, colinas, puertos, cañadas, valles, campos, ríos y castillos, esto dice relación no con la colonización, sino más bien con la propiedad individual, que 

                  por1 

               ser de carácter inestable y transitorio ha perdido en su mayor parte los nombres personales de origen germánico, de que dan cuenta los antiguos documentos. La importancia de godos y francos en la Marca de España fué esencialmente política y militar.


            Las diferentes razas, que, como queda demostrado, se establecieron en esta región, llegaron con el tiempo á fusionarse de tal suerte que de esta mezcla resultó un todo, que hasta cierto punto puede ser considerado como homogéneo. Esta especie de homogeneidad vino á ser, por decirlo así, equivalente de unidad étnica, y fué simbolizada por un nombre común bajo el cual se hallaron comprendidos los indígenas, romanos, galo-romanos, godos, árate y francos, esto es, todas las razas pobladoras del país. Entrada ya la Edad Media fué aplicado el nombre de catalanes, como denominación común, á todos los habitantes del país sin distinción de origen ó procedencia, y se dio el nombre de Cataluña á toda la región. Importa, pues, saber cual fué el origen y significación de esta palabra, y la época en que precisamente fué adoptada.


         


         

            

               II
CATALUÑA
La península pirenaica según los griegos.—Según los hebreos. —Según los fenicios y romanos.—Según los godos.—Según los sarracenos.—Principio de la reconquista. —Marca.—Marca hispánica.—Marqueses.— Estreñí a dora.— Catalaunia.— Su etimología.- Gothia — Etimologías de Cataluña.—Principado


            Cataluña.—La región situada en el extremo N. E. de la península ibérica, que actualmente comprende las provincias de Gerona. Barcelona, Lérida y Tarragona, es conocida, hace muchos siglos, con el nombre de Cataluña. Esta denominación aparece tarde en la historia de esta región, y acerca de su etimología han sido emitidas múltiples y variadas opiniones. Importa, pues, fijar la época en que se halla nombrada por vez primera en los documentos, para estudiar después su origen y significación etimológica.


            La península pirenaica según los griegos.—En época remota de la historia antigua, la península pirenaica, situada S.O. de Europa, fué conocida con el nombre de Iberia, según lo atestiguan el periplus maris exteri de Marciano heraeleense, y el periplusde Scylax. Cataluña que forma parte integrante de la península no era entonces conocida con nombre especial.


            Según los hebreos.—Los rabinos dieron á la península ibérica el nombre de Sepharad. El rabino Aben Ezra, que floreció á mediados del siglo XII, usa en sus escritas con frecuencia la palabra Sephardi, significando con esto que era español de nación. Esta opinión que los rabinos adoptaron de los autores siro-caldaicos, como hace notar Gcsenius, es á todas luces falsa. En el capítulo único, versículo 20, del profeta Abdias, se encuentra en la Biblia hebraica la palabra Sepharad, á la cual corresponde Ephratha en la versión griega de los setenta intérpretes, y Bosphorus en la traducción latina llamada Vulgata. Fué Sepharad el nombre que se dio á una región, hoy desconocida, á donde eran deportados los desterrados de los israelitas.


            Según los fenicios y romanos.—El nombre de Hispania, dado por los fenicios á la península ibérica, fué más tarde adoptado por los romanos. La Hispania, llamada también Hesperia por los poetas, esto es, país del ocaso ó de poniente (vesper), fué dividida por ellos en Citerior y Ulterior. Esta primera división administrativa data del tiempo de la República. Con el nombre de Citerior era llamada la región que tiene por límites los Pirineos, el Ebro y el Mediterráneo; constituía la Ulterior lo restante de la península. El río Ebro señaló en un principio la divisoria entre ambas Hispanias, hasta que más tarde la Citerior extendió sus límites á Cartílago nova ó sea Cartagena. En tiempo de Cesar la Ulterior fué dividida en Baetica y Lusitania, quedando de esta suerte partida la península en tres Hispanias, á saber: Hispania tarraconensis ó Citerior, Baetica ó Ulterior y Lusitania.


            El territorio de las cuatro provincias catalanas formaba parte de la Hispania tarraconensis ó Citerior.


            En tiempo de Plinio, el Mayor, sufrió algún cambio la antigua distribución administrativa de la España Citerior, por haber sido dividida en siete conventos ó jurisdicciones: Carthagínense, Tarraconense, Caesaraugustana, Cluniense. de los astures, Lucense y Bracarense. Dentro del convento jurídico tarraconense se hallaban las regiones de los cosetanos, ilergetas. laletanos, indigetas, ausetanos. lacetanos y cerretanos, que con los ilerdenses y surdaones del convento jurídico de Zaragoza fueron los habitantes indígenas de la actual Cataluña.


            Según los godos.—A principios del siglo V entraron los godos en España. Ataúlfo, su primer rey, que, según dice Orosio. había acariciado la idea de fundar el imperio de los godos y substituirlo al de los romanos, procurando que la Gothia fuese lo que había sido la Romania, fijó su residencia en Barcelona y llegó á dominar el territorio que se extiende al occidente de Barcelona desde el Llobregat hasta los Pirineos. Walia, tercer rey, que murió hacia el año 420, estableció la corte en Tolosa, y extendió por Francia sus dominios dando á sus nuevas conquistas el nombre de Gothia ó Gallia gothica y llamando Septimania al país de que Honorio, emperador de Occidente, le había hecho cesión.


            Los godos en monos de tres años se hicieron dueños de toda España, en tiempo de Eurico (a. 466), á excepción de la pequeña parte que de antiguo habían señoreado los suevos. Con dicho rey terminó la dominación romana en la península. La corte de los godos en tiempo de Atanagildo (a. 554) fué establecida en Toledo.


            Con el gobierno godo provincias y ciudades retuvieron generalmente, —dice Romey—los idénticos nombres que llevaron con los romanos, como se está viendo en todos los autores contemporáneos, y particularmente en las relaciones geográficas del anónimo de Rávena. Ocho fueron las provincias en que Leovigildo dividió la España—a. 579 —: Iberia, Autrigonia, Asturia, Aurariola, Galecia, Lusitania, Bética é Hispalis.


            Según los sarracenos.—El reino de los godos pereció á manos de los sarracenos, que invadieron la España á principios del siglo VIII. El primer paso dado por ellos para emanciparla del Califato de Damasco fué la elección de un emir. A últimos del año 746 ó principios del 747 fué nombrado emir Jusuf-ben-Abd-al-Rhaman al Fehri, con el mando supremo. Dispuso que se hiciera el empadronamiento general de todos los pueblos de España, que fué dividida en cinco provincias: Córdoba, Toledo, Mérida, Zaragoza y Narbona. La cuarta de estas provincias, llamada Sarkosla en los códices, comprendía el territorio de la actual Cataluña.


            Principio de la reconquista.—La historia de esta región, como queda demostrado, anduvo confundida con la historia general de España bajo la dominación de romanos, godos y árabes, que sucesivamente la habían ocupado. La personalidad de Cataluña tuvo origen en la reconquista, que fué iniciada por Carlomagno con la segunda expedición que hizo en el año 785 al territorio ocupado por los sarracenos en la parte N. E. de España. Este fué el primer paso para la formación de un Estado, que con el tiempo vino á ser independiente. Desde la reconquista de este territorio por los francos, fué conocida la región con el nombre de Marca. A principios del siglo XII fué llamada Cataluña, en tiempo de los condes de Barcelona soberanos.


            Marca.—El nombre Marca es un substantivo alemán. En el antiguo alto-alemán son variantes de Marca las palabras marka, marcha, maracha, marhha y marha, con significación de término, fin, confin, país limítrofe y también distrito, provincia


            Con el nombre de Marca, importado por los francos, significábase el país de los cristianos en contraposición del de los sarracenos ó paganos, que era llamado Hispania.


            En el juramento de fidelidad prestado al conde de Barcelona Ramón Berenguer I por Arnau Mir, se halla bien, manifiesto este contraste, pues promete ayudarle para mantener y defender los bienes que tenía el conde tanto em la Marca ó país de cristianos, como en España—et de omni uestra honore tam de christiamlate quant de hispa nía... ero uobis adtutor a i enere et hube re et defendere.—


            Un pueblo de la comarca del Panadés nos recuerda todavía con su nombre, que en la época de la reconquista se hallaba situado en lo que fué frontera de España ó país dominado por los sarracenos. Es Castellví de la Marca. De castrum vetulum procede directamente Castellvell y de esta palabra compuesta dimanan las variantes castellvey, castellviy y castellví. En una escritura del año 1027 con relación á dicho castillo se lee: in capul castro uetulo extremum in ipsa marchia y en otra del año 1071 se le llama castro uetido est remer.En ambas escrituras es de notar el uso del adjetivo latino extremas, fin, confin, junto con marca, nombre alemán, que tiene idéntica significación.


            Del uso de esta sinonimia se pueden citar otros ejemplos. En la sentencia, dada en 1032, en el pleito entre Guitart, abad de San Cugat del Valles, y Mir Geribert, acerca de la propiedad de una fortaleza en Calders, en el condado de Barcelona, se dice que estaba situada itt extremis fmibus habitatae marchiae ad ipsum caldarium  y en la donación hecha por los hermanos Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II, en el año 1076, á favor de Bofill Oliba, de un alodio que radicaba en el Puig de Anguera, dícese que se hallaba in ipsa marca extrema.


            Marca hispánica.—Los cronistas extranjeros, contemporáneos de la reconquista, apellidaron hispánica á la Marca, según es de ver en los Einhardi Anuales y en la Vita Hludovici imperatoris para indicar el territorio reconquistado, que confinaba con el de los sarracenos. En los antiguos pergaminos, que se guardan en los archivos de Cataluña, se encuentra nombrada simplemente la Marca, pero nunca es llamada Marca hispánica. Algunos de dichos documentos se limitan á indicar con mayor precisión el límite ó confin de este territorio con el de España. En la escritura de venta del castillo de Copons, hecha en el año 1065, por Guillem, obispo de Ausona, á los condes de Barcelona Ramón Berenguer I y Almodis, se consignó que dicha fortaleza se encontraba in extremis fmibus marchiarum contra ispauiam, y la roca de Miravet, que fué cedida, en 1067, por los susodichos condes, á Mir Isarn y á su mujer Gerberga, se hallaba á la sazón in extremis fmibns marchiarum iuxta yspaniam.


            Marqueses.—Los condes de Barcelona, que desde Wifrcdo I (874 á 898) tomaron á su cargo el dilatar por la conquista las fronteras de su territorio, ó sea, la Marca hispánica, adoptaron por esta razón con el título de conde el de marchio ó marqués, que según costumbre se posponía á su apellido en el encabezamiento de las escrituras. A tales títulos añadían otros á medida que realizaban nuevas é importantes adquisiciones, principalmente desde el conde D. Ramón Berenguer III, como puede verse comprobado con los siguientes ejemplos: Ego Wifredus, misericordia dei, comines et marchio; Ego raimundus barchinonensis et hispaniarum marchio, bisuldunensium et provincie comes.


            Estremadura.— -En los demás reinos de la península ibérica, que á par de la Marca hispánica iban recobrando el territorio de manos de los sarracenos, se daba el nombre de Extremadura á la frontera. Esta palabra, que resulta ser sinónima de Marca, por tener igual significación, se formó del adjetivo extremas. Soria, en Castilla la Nueva, tiene por leyenda de sus armas:


            Soria pura Cabeza de Extremadura.


            Y es qué la palabra extremadura, dice D. Vicente Lafuente, significaba frontera, teniendo el Duero por foso, y esto le induce á caer en el error de suponer que la palabra Extremadura tiene por etimología los nombres Extrema-Durii. Que esta suposición es gratuita lo demuestra la lengua portuguesa. El Diccionario contemporáneo da Lingua portuguesa atribuye á la palabra Extremadura la significación de raya, extremo de región, de provincia. Es también el nombre de una provincia de Portugal. En dicha lengua extremeño significa rayano, confinante y también natural ó habitante de Extremadura ó raya, y de la provincia de Extremadura. El territorio de España que forma hoy las dos provincias de Badajoz y Cáceres lleva el nombre de Extremadura.


            De Aragón puede citarse como ejemplo la donación, que en el año 1064 hizo Ramiro I. con consentimiento de su hijo Sancho, á la iglesia de San Pedro de Jaca de la villa llamada Ordaniso y además in extrematura del monasterio de San Félix, situado entre Eliso y el castillo Mancho. En Cataluña se conserva todavía la palabra estremer, que sin duda indicó límite ó frontera. Al salir del pueblo de Caralps, en los Pirineos, por una rápida y larga pendiente se llega al nivel del río Freser atravesándose primero el torrent d´Estremera, afluente de la derecha, que desciende del bosch dEstremera y se junta allí con el río.


            El nombre Marca, como significativo de frontera, representa el primer aspecto de la reconquista, caracterizado por el continuo avance de las armas cristianas, que dilatártelo las fronteras ensanchaban el territorio á medida que lo arrebataban de manos de los musulmanes.


            Catalaunia.—A principios del siglo XII aparece en la historia por primera vez el nombre Catalaunia, que vino á substituir al de Marca hispánica. Hállase citado Catalaunia en el Carinen Laurentii Veronensis, que Muratori publicó en el tomo VI de sus leerían italicarum scriptores. liste poema dividido en siete libros, refiere la expedición de los pisanos y otros cruzados contra las islas Baleares, promovida por el Papa Pascual II. Tuvo lugar en el año 1115 y fué generalísimo de ella el conde Ramón Berenguer III. Su autor, diácono de Pedro II. arzobispo de Pisa, floreció en la misma época en que se verificaron los sucesos que refiere. Muratori opina que no fué Laurentius Veronensis ó de Verona, sino más bien Vernensis, ciudad ó distrito de Tosçana llamada Vernae ó Verniae ó bien Vurni.


            Los benedictinos que escribieron la Histoire genérale de Languedoc dicen respecto del particular que el autor contemporáneo que ha conservado la memoria de las hazañas de los pisanos y de las demás tropas de la Provenza, da el nombre de godos á los pueblos que la habitaban v los distingue de los catalanes.  Esta distinción es sin duda de grande importancia para la historia de esta región. Dicen además, que el poeta da también el nombre de Cataluña á la Marca de España, y con referencia al citado poema añaden, que es el inonuniento más antiguo que conocemos en que se conserva esta última denominación. Esta declaración hecha por los benedictinos lleva el sello de la autoridad que le imprime la sabiduría de aquellos cenobitas.


            Aunque esta afirmación tan categórica puede á primera vista objetarse por medio de un documento, que aparece con fecha del año 844, cuya fecha es anterior en 271 años á la de la citada expedición contra las Baleares, sin embargo dicho documento ha sido desvirtuado por persona competente que ha puesto en duda su autenticidad. El aludido documento se halla en el Libro XXIV de los feudos de la Curia episcopal de Gerona, escrito en el siglo XIII. Se afirma en él por testigos, que Ludovico Pío, hijo de Carlomagno, tomó Barcelona y al padre del conde Alarico le nombró señor de toda Cataluña— domino su per totam Cataloniam. Villanueva, que publica el citado documento, pone sobre él mismo algunos reparos, diciendo que no salía fiador de la autenticidad de esta escritura, mayormente viendo firmar á todos los testigos con apellidos de familia, cosa que es mucho más reciente que el diploma El mismo Villanueva, para advertencia de los curiosos por lo que hace referencia á la antigüedad de la palabra Catatonía, transcribió una memoria de fecha anterior, que vid en Perpiñan entre las copias que el sabio M. bossa tenía preparadas para la historia completa del Rosellón. Entre ellas copió del Cartoral de la abadía de la Grassa, cerca de Carcassona, una donación de Carlomagno á dicho monasterio con fecha del año 806. Dice el rey que hace donación á Dios y á todos los monjes del monasterio citado, presentes y venideros, de rebus nostris quee sant in comí tatú Catludoniae. Hay que advertir que Cataluña jamás fué condado. Queda en pie y libre de toda duda la afirmación de los benedictinos.


            Los datos más antiguos que sobre el particular proporciona el Archivo de la Corona de Aragón, son relativos á nombres personales. El de más remota fecha es el nombre de un veguer de Barcelona del tiempo de Ramón Berenguer IV. En una escritura del año 1156 firma Guillelmus catalani uicarii de barchinona d Ejerció este cargo por espacio de dieciseis años, por lo menos, según se deduce de la subscripción de diferentes escrituras, la última de las cuales es del año 1171. Fué contemporáneo suyo Petras caíala, que subscribió un documento del año 1158.


            De los documentos del mismo Archivo el más antiguo en que se encuentra la palabra catata como nombre gentilicio, es del año 1169. Dicho documento fué expedido en Jaca por Alfonso I de Cataluña, II de Aragón, con el consejo y voluntad de los barones de su curia, tanto catalanes como aragoneses — scilicet et catalanoruiu et ara ganensium.—


            La primera vez que se halla hecha mención del nombre territorial Catatonía, es en un documento del año 1176, por el cual el susodicho rey confirmó á su alfaquí ó jurista musulmán los donativos, que le hizo su padre el conde Ramón Berenguer IV tam in regno aragonis quam in Cahtolonia (sic).


            Su etimología.—El método para dar con la significación de Cataluña consiste en descubrir su etimología. Don Miguel Cortés y López dice que algunos, como Zurita, han conjeturado que de Castellani se ha derivado la voz catallani.» No es de poca importancia la opinión del concienzudo analista aragonés, quien respecto del particular se expresa en estos términos: ciertamente yo más me inclinaría á ser de la opinión de Florian Docampo. autor muy diligente y curioso de las antigüedades y principios de los pueblos de España, que afirmaba haber permanecido este nombre de unos pueblos, que antiguamente se llamaron Castellanos, que estaban en el antigua Cataluña, entre los ausetanos y lacetanos, de los cuales es más verisímil que se dio el nombre á Cataluña la vieja, y que en ella duró aquel apellido, y fuera de sus comarcanos no era conocido de los extranjeros.»


            Zurita al inclinarse á admitir, en cuanto á la forma, la filiación de catallani, como procedente de castellani, presintió la etimología; pero no pudo decidirse á adoptarla, porque el fundamento histórico citado es insostenible. Otra es la base sobre que descansa dicha etimología.


            En la Marca hízose sentir, desde muy temprano, la necesidad imperiosa de levantar castillos y fortalezas para seguridad y defensa del territorio reconquistado. Esta urgencia se halla claramente expresada en un documento del año 1017, sobre concesión de tierras yermas, en que se leen las siguientes palabras: necesse est edificare castela el municiones facere in marchis eremis et in solitariis locis contra paganoruni insidias. La Marca cambió por dicho motivo su manera de ser. Esta región se vio pronto erizada de castillos. Hubo, pues, necesidad de crear una muchedumbre de castellanos, que como vasallos los defendieran y guardaran en nombre de sus señores. De este modo la sociedad se fué organizando bajo el régimen feudal.


            En el feudalismo que se desenvolvió en la Marca se llamaba castellanas al que era meramente guarda ó alcaide de un castillo sin tener derecho alguno sobre él, y así como de castellanas proceden en francés chastelain y chátelain, así mismo se formó en el bajo-latín de la Marca el nombre castlanus, del cual son variantes en catalán: castlá, catlá  y carlá. El nombre castlanus vino á ser término téenico en la institución feudal para significar el vasallo que tenía el castillo en feudo de otro señor.


            La segunda fase de la reconquista en lo político fué, pues, la organización del país bajo el régimen feudal, que llegó á su punto culminante, en 1068, al promulgarse los Usatges de Barcelona.


            Los habitantes de la Marca eran apellidados con el nombre gentilicio de /raucos dentro de España. El historiador arábigo Ahmed Ibn AlMakkari al tratar de la toma de Barcelona por Almanzor, llama á su conde Borrell, rey de los francos. El Poema del Cid escrito á mediados del siglo XII, refiriéndose á las tropas del conde de Barcelona Berenguer Ramón II, que fué vencido y preso en Pinar de Tebar, dice en el verso 1002: vieron la cuesta yuso la fuerza de ios francos. Dentro de la misma Marca puede citarse como testimonio la encomienda de la Azuda de Balaguer á favor de Arnal Berenguer, hecha en el año 1106 por el vizconde Guerau Ponç con su mujer Gclvira, por la cual el vizconde se reservó el dominio ó señorío de los mercaderes francos, moros y judíos.—reti.net nice comes in suum dominium illos mercateros sic francos quomodo mauros quam et iudeos.


            Cuando el país hubo adquirido fisonomía propia por hallarse constituido bajo el régimen feudal, sus habitantes fueron llamados por otro nombre catalanes. Este apelativo fué debido á los extranjeros de allende los Pirineos. A ellos hubo de parecer que en esta región pululaban los castlanes ó catlañes, como atalayas destinados á la defensa de la misma. Comparando chátelain con catlan y catalán se echa de ver que la forma de esta última palabra no debió ser indígena de la Marca. Mistral en Lou tresor dóu felibrige viene á confirmar esta etimología por cuanto entre los apellidos del Sud de Francia, que enumera en el artículo catalán, hace mención de catalan, catelan, catalá y catlá, como nombres que tienen un origen común.


            Algo parecido á esto ocurrió respecto de los burgundiones ó borgoñones, á quienes en opinión de Paulo Orosio, escritor del siglo V, citado por Pott, se les dio este nombre por haber edificado burgos (probablemente castillos) en las fronteras para defender su territorio. Quizás pueda decirse otro tanto respecto del nombre de Castilla, que era un pequeño rincón cuando Amaya era cabeza y Fitero mojón, pues según testimonio de Juan Lorenzo Segura de Astorga, España era tierra de fortes yentes e muy bien castellada.


            De la palabra catalán procede el nombre Cataluña, que con la adición del sufijo ia aparece bajo las formas latinas de Catalonia y Catalaunia, de la misma suerte que en lo antiguo fueron llamadas Etiopia por los griegos, Numidia por los romanos y en los tiempos medios Normandia, las regiones habitadas por etíopes, númidas y normandos respectivamente.


            Toda la región de la Marca hispánica se hallaba desde su principio dividida en condados y algunos de ellos eran independientes. Diez son en número los que menciona Luis el Transmarino en la escritura ele confirmación de alodios, que en el año 938 otorgó á favor del monasterio de santa María de Ripoll. El nombre Catalonia, que abarcó después estas divisiones que eran territoriales y políticas á la vez, fué el símbolo de la unidad de todas ellas, que tenía por base el modo de ser social caracterizado por el feudalismo. Es, pues, Catalonia, una expresión sintética, que por significar país ó tierra de catalanes, es decir, catalanes, adquirió por este motivo el valor de nombre gentilicio ó de nación. El conde de Barcelona Ramón Berenguer III, se titula alguna vez marqués de las Españas y conde de Besalú y de Provenza, porque no era soberano de toda Cataluña y sin embargo esto no fué óbice para que Lorenzo Veronense le llamase en su Poema antes citado: catalanicus heros rector catalanicus, y dux catalanensis que son epítetos gentilicios y de nación.


            Conviene advertir, para evitar errores, que la palabra Catalonia ha sido escrita en catalán dedos maneras distintas, á saber: Catalunya con t, según la etimología de acuerdo con los más antiguos documentos, y Cathalunya con th, sin que haya razón plausible que justifique esta última forma.


            No cabe duda de que las etimologías de nombres geográficos, si están suficientemente comprobadas, son otros tantos monumentos para la historia. No participan de esta opinión los señores Marichalar y Manrique, que después de citar algunas de las que han sido propuestas para descifrar la significación del nombre Cataluña, terminan mostrándose indiferentes al decir: para nosotros poca importancia presenta esta cuestión etimológica. Quizás no hubieran hablado en tales términos, como autores de la Historia de la legislación y recitaciones del derecho civil de Espada, si hubiesen sospechado siquiera, que la palabra Cataluña dimana en su origen de relaciones esencialmente jurídicas.


            Gothia.—No debe pasar inadvertido el nombre de Gothia dado á esta región por los reyes francos, toda vez que algunos autores lo han tomado como fundamento para explicar por él la etimología de Cataluña. Lotario hace uso de este nombre citándolo expresamente en el precepto ó privilegio expedido en el año 968 á favor de Sunyer abad de Sant Pol de Mar y de Sant Feliu de Guixols, cuando dice que viniendo del reino de Gothia—à partibus Gothici regni advenientem—-había acudido á su presencia acompañado del arzobispo de Reims. Pocos años después, em 972, el conde de Barcelona Borrell es titulado duque de Gothia en la escritura de venta de la iglesia de Sant Esteve del Puig de Granollers, hecha á favor de Assolf. y en el acta de consagración de la iglesia del monasterio de Sant Benet de Bages.


            Con estos ejemplos queda patentemente demostrado que los nombres Gothia y Marca hispánica fueron usados simultáneamente. Uno y otro, que son de diferente origen, se distinguen esencialmente por su naturaleza.


            El nombre de Gothia, dado por los reyes francos á esta región, se refiere propiamente á una división territorial política ó administrativa, y como tal meramente externa y mudable, porque no tenía arraigo en el país. El nombre de Marca hispánica, que se lee en las crónicas de los francos, no depende de divisiones territoriales políticas ó administrativas, sino que es esencialmente geográfico. El primero, poco usado, no llegó á ser popular y desapareció pronto. A principios del siglo XII Lorenzo Veronense distinguía con el nombre de godos á los habitantes de la Provenza y llamaba catalanes á los de la Gothia ó Marca de España, como lo hacen notar muy oportunamente los benedictinos al hablar del poema sobre la expedición contra los moros de las islas Baleares, de que antes se ha hecho mención.


            Etimologías de Cataluña.—Francisco Calça en el libro que publicó en el último tercio del siglo XVI con el título De Cathalonia (a. 1588) se hizo cargo de las teorías expuestas para explicar el origen de esta palabra. Un siglo más tarde el P. Marcillo dio á luz pública su Crisi de Cataluña hedía por las naciones extranjeras (a. 1086) recopilando las opiniones manifestadas sobre el particular por los eruditos. Estas opiniones están basadas én hipótesis destituidas de todo fundamento.


            Es insostenible la teoría de los que suponen que vinieron á este país los godos con los alanos, y de los nombres de ambos pueblos se formó la palabra compuesta gotholanos, y que de ella procede el vocablo catalanes. Tampoco es aceptable la de aquellos que creen que este nombre deriva del de los catos y alanos. Nada de esto refieren las historias que tratan de los sucesos de estos pueblos.


            Han sido propuestas como etimologías de Cataluña las palabras Land Goda y Gothlandia, con significación de país de godos, y las variantes Gotholannia, Gotoluna y como derivada de ellas Catalaunna. Son inadmisibles todas, porque aparte de la carencia de fundamento histórico en que apoyarlas, no es posible el cambio fónico en c de la g latina inicial, sino viceversa.


            Otros suponen que los cristianos de Cataluña, huyendo de los moros victoriosos, suplicaron á Carlos Martel que entrase en España. Envió,— dicen,— á Otger Catalón, que había gobernado la Aquitania. Entró en la Marca hispánica y murió en el cerco que puso á Ampurias. De su nombre y del que tenía el pueblo de Aquitania, llamado Catalauno ó Catalón, en donde residía, suponen que deriva el de Cataluña. Esta opinión ya fué refutada á principios del siglo XVII por Esteban de Corbera en su Cataluña ilustrada. Dice este autor que en las historias de tiempos de los reyes francos no hay memoria de Otger, ni de la venida de los catalaunos, y aunque la hubiera, no podía dar nombre al país por haber muerto Otger en el sitio de Ampurias, según se supone, y haberse retirado el ejercito al Pirineo, pues los vencedores cuando ganan provincias son los que dan nombre y no los muertos.


            El Dr. D. Antonio Puigblanch en sus Opusculos gramático-satíricos menciona otra etimología que no llegó á explicar. Respecto del particular se expresa en estos términos: traen con nosotros los valencianos origen francés, como lo prueba no sólo el idioma, que en su esencia es el provenzal, sino el significado del nombre Cataluña, que según se verá en mi obra de que acabo de hablar, es de Pequeña Céltica, ó Pequeña Galia, siendo en latin Catalaunia, y de ningún modo Gotholaunia.


            Tales son en suma los ensayos hechos hasta hoy sin ningún éxito para explicar el origen y significación de la palabra Cataluña.


            Principado.—Cataluña, como nombre de nación, no ha sido nunca reino, ducado, condado, ni marquesado, sino simplemente principado, con la particularidad, digna de notarse, de que ni los condes soberanos de Barcelona, ni los condes-reyes de Aragón, ni los presuntos herederos del trono jamás se titularon príncipes de Cataluña. Ya en el siglo XIV se hace mención de Cataluña como principado. En la Crónica de Pedro el Ceremonioso se lee con referencia al rey de Mallorca, que dins los comtats de Rosselló e de Cerdanya, qui son dins lo principat de Catalunya, feya fondre les monedes nostres e fer altres monedes. 


            Los eruditos han procurado investigar porqué razón existe un principado de Cataluña sin príncipe titular del mismo. Apesar de su diligencia queda todavía esta cuestión por resolver.


            Esteban Baluzio es de parecer que esta región fué llamada por primera vez principado, para significar el territorio conocido hoy con el nombre de Cataluña, en el decreto expedido en 1054 por los condes de Barcelona Ramón Berenguer y Almodis, por el cual prohibieron que fuesen invadidas las cosas y posesiones de la catedral de Barcelona, y funda su opinión en las primeras palabras del texto del citado decreto en que se lee: In nomine divino summo trino. Nos divina providente clementia Barchinonensium Princeps Raimundus comes et Adalmodis comitissa… Otro decreto de la misma fecha por el cual los susodichos condes hicieron donación de las iglesias de Santa María de Badalona y Santa Coloma de Gramanet á la catedral de Barcelona, reproduce literalmente, como cabecera del mismo, las palabras antes transcritas.


            Baluzio está manifiestamente en error. El título de Barchinonensium Principes, que se refiere á una parte del territorio, no podía ser equivalente de Cataloniae Principen, que representa la totalidad de que no eran á la sazón sopranos los condes de Barcelona. Hay que tener en cuenta además, que el nombre de Cataluña no aparece hasta el siglo siguiente, es decir, á principios del siglo XII.


            Se había dado también título de príncipe á otros condes de Barcelona anteriores á Ramón Berenguer I. A su bisabuelo, el conde Borrell, se le llama así en el acta de consagración de las iglesias del castillo de Finestres. El obispo Gomar las consagró, según dicho documento, en el año 947, con consentimiento y beneplácito del príncipe del condado de Gerona, llamado Borrell—tina cum consensu et volúntate ejusdem comitatus Principis, nomine Borrelli. Veinte y siete años más tarde Vivas, obispo de Barcelona, llamó piadosísimo príncipe al mismo conde en el pacto y concesiones que otorgó, en el año 974, á favor de los habitantes del castillo de Montmell, con consentimiento de los canónigos y otros clérigos de su iglesia y de su piadosísimo príncipe y marqués, el conde Borrell—piissimi Principis vel marchionis nostri Borrelli comitis...Con igual título es nombrado su hijo Ramón Borrell, en el acta del juicio ó audiencia, que se celebró en el año 1016, en el palacio condal de Barcelona, de que fué presidente. El citado documento sobre el particular dice lo siguiente: ad quam audienciam presidebat Ínclitas princeps Raimundus Borrel, comitis proles, et coniux eiits Ermessíndis.


            El título de príncipe no se aplicó exclusivamente á los condes de Barcelona. Este dictado se atribuyó también á otros condes en la misma Marca hispánica. La carta encíclica ó circular de los monjes de los monasterios de Ripoll y de Cuxá. dando cuenta de la muerte del conde Bernat de Besalú, ocurrida en el año 1020. habla del mismo como príncipe en estos términos: Erat nobis, quem perdidimus, princeps et pater patriae, Be ruadas Coz oes et marchio, bonac memoriae.


            Este título de príncipe se aplica á si propio Guillem Jordá, conde de Ccrdaña. al hacer una donación á la iglesia de Cornelia, de dicho condado, diciendo: Ego Guillermus, qui cognominor Jordanis, nata divino Cerdaniae Princeps...


            Se echa de ver por estos datos, que el título de príncipe no era exclusivo del conde de Barcelona, y por dicho motivo no podía referirse al territorio, que por otra parte no era todavía conocido con el nombre de Cataluña, sino con el de Marca. La supremacia que como soberano tenía el conde sobre otros condesde menoi categoría, le hacía acreedor á esta dignidad meramente honorífica. En este sentido ha de entenderse la palabra principatu que se lee en el usatge Quoniam per i ni quilín, por el que los condes Ramón Berenguer I y Almodis decretan y mandan, que todos los príncipes que les sucederán en el principado, mantengan en todo tiempo perfecta y sincera lealtad,—ut omnes principes, qui in hoc principatu sunt nobis successuri, habeant oimii tempere sinceram et perfectam fidem.


            Cataluña es pues llamada principado, porque tuvo en su seno un príncipe soberano, quien sin embargo no era conocido como príncipe de Cataluña, porque este título no fué territorial como el de conde de Barcelona.


            El territorio comprendido entre el Llobregat y los Pirineos fué llamado Cataluña la vieja, y según dice Pere Albert en la costumbre Habito de homagio, se dio el nombre de Cataluña la nueva, desde el tiempo de Ramón Berenguer IV, al territorio de la misma situado á la otra parte del Llobregat hacia el occidente. 


         


         

            

               III
OROGRAFÍA
Puig. — Pujal.— Pujol.—l’ujolar.— Roca. —Quer.—Quera- Cot.—Codina—Codol.—Pera.—AI ont.—Montells —Montaña.—Monta- ñola.—Pena.—Penella. — Penedès. — Cervera. — Puigcerver.— Serra.— Serrat.—Sarradell


            Orografía.—La orografía trata de la descripción de las montañas. El relieve terrestre, objeto de esta parte de la geografía, será estudiado en la significación de las palabras desde el punto de vista etimológico, en cuanto sea dable, lo cual coadyuvará al descubrimiento de los orígenes históricos de Cataluña, que es el fin principal que este libro se propone investigar. Este estudio comprenderá las diversas formas de dicho relieve, cuyos tipos principales son colinas, montañas y sierras, y además los accidentes topográficos que las caracterizan.


            Puig.—Esta palabra es de origen latino. Los romanos dieron el nombre de podium al ancho muro, que ceñía la arena del Circo ó Anfiteatro. En esta grada, que era la principal por ser la más ancha y estar más próxima á la arena, tenían su asiento el emperador, los cónsules, pretores y otros. A esta palabra podium, en opinión del obispo Marca, se le dió significación orogràfica en Cataluña, Aquitania y Scptimania. Por tal concepto equivale á colina ó altura de tierra menos considerable que una montaña. Hay, sin embargo, en los Pirineos, altas montañas á las cuales se aplica también este nombre, como el Puigmal, cuya elevación es de 2909 metros sobre el nivel del mar. 


            En las colinas solían tener asiento los castillos en la época ele la reconquista, de cuya circunstancia se hace mención alguna vez en los documentos. Bernat Joan en el año 1073 hizo varias donaciones á Sant Joan Batista, y entre ellas se habla de la colina en que recientemente se había construido un castillo—el ipsum puium in quo castrum penne est constructum,—y en un documento del año 1113 se habla del castillo de Brianço con la colina sobre la cual estaba situado dicho castillo —et podium super quod castellum est.


            La palabra puig deriva de podiinn, á la manera que raig de radium, maig de madi-um y goig de gaudi-uní.


            Pajal.—Esta palabra tiene la misma significación de puig, y no ha de confundirse con puig alt ó pujalt, es decir, colina alta, de que hace mención un documento del año 956. Según el acta de consagración de la iglesia de Baltarga, en la Cerdaña. con fecha del año 890. el obispo Ingobcrto concedió á dicha iglesia de Sant Andreu y su parroquia, todos los baldíos y sus derechos dentro de los términos que señala, entre los cuales es mencionado el pajal de Beders—ipsum puialem de Beders.—


            Pujol—Es un diminutivo de puig. Entre los términos de Solsona, descritos en un documento del año 977. es citado el puiolo que uocitcmt rabiólo.


            Pujolar.—Esta palabra envuelve también una idea de disminución y por este concepto es sinónima de la anterior. Con referencia á Sant Julia de Vilatorta, en el condado de Ausona, se hace mención de un puio/are en una escritura del año 1083. Este concepto de diminutivo se halla confirmado por la escritura de donación de Ermcssendis, condesa de Pallars, cuya fecha es del año 1055, en la cual se habla de montes y colinas de diferente magnitud, en estos términos: montes sublimes vel pasillos, puios, puiidariis.


            Roca.—Según Federico Diez el nombre rocen en italiano procede del tipo rup-i-ca, de rapes (compárense avica, cutica, natica derivados de avis, cutis, natis), y de rup-ca por supresión de i resulta rup-ca, y por asimilación de p en c, ó sea pe en ce, se formó roc-ca, que es roca en catalán, castellano y provenzal. Esta solución, aunque no exenta de objeciones es muy verosímil.


            Se da el nombre de roca á una mole ó masa de piedra, que está ó no aislada. No lejos de la Font de la Perdiu en el Pla Guillém, en el Canigó se encuentra el Rock del Malí. Es una roca llana y estrecha de tres á cuatro metros de longitud, colocada horizontal mente sobre otra, que está fija en el suelo, con tal equilibrio que se balancea si se la impele, y parece ser un malí o mazo colosal.


            Se usó también la palabra roca como sinónima ele puig ó colina. En una escritura del año 1029 con referencia al valle de An en el condado de Urgell, se establece esta sinonimia al hacerse mención de ipso pido uel rocha qui dicilur embolad. Por esta razón se encuentran castillos, que, como en los puigs, tenían su asiento sobre las rocas. Guifre y su mujer Guilia en el año 1011 hicieron donación á Santa María y Sant Martí, del castillo de Cabra, que, como dicen, estaba edificado en la roca—sicut est silum et fundatum in ipsa rocha.— En un documento del año 1082 se habla del castillo de Amallanil con la roca en que tenía su asiento—cuín ipsa rocha in quo ressedi— y en otro del año 1151 se cita el castillo de Gallifa con la roca en que estaba edificado—cum ipsa rocha in qua fundatum est.—


            Ha quedado la palabra roca como denominación de lugares y villas. Hay en la provincia de Gerona un lugar llamado La Barroca, que corresponde al ayuntamiento de Sant Aniol de Finestras, del cual hace mención un documento del año 985, citando el lugar al cual se daba el nombre de monte super rocha.


            En la provincia de Barcelona, á una legua de Granollers, hay la villa llamada La Boca, de cuya parroquia se hace mención en el año 1039 con el nombre de Sant Sadurní de ipsa rocha. A una legua y cuarto de Vilafranca del Panadés hay el lugar de Sant Martí Sarroca, cuyo nombre es debido á la roca ó colina en que está situado, la cual parece haber sido separada de las montañas vecinas por una revolución geológica.


            Tres lugares de la provincia de Lérida llevan el mismo nombre, y son: Sarroca á tres leguas de Lérida, Sarrocas de Barrabes á ocho leguas de Tremp, y Sarroca de Bellera á cinco leguas de dicha villa.


            Quer.—La palabra quer, cuya forma latinizada es cherum, significa roca, La identidad de significación de estos dos vocablos se encuentra puesta de manifiesto en una escritura del año 985, en que se establece equivalencia entre rupem y cherum Clarinti.


            Una forma análoga á quer es en irlandés el nombre carr, que significa también roca. Joyce hablando sobre el particular dice que la palabra carr, aunque no se encuentra en los diccionarios, es empleada en algunas partes de Irlanda para significar roca, y algunas veces región peñascosa. Es posible que á la palabra quer se le haya de reconocer un origen celta. 


            En el condado de Ausona había el castillo de Quer situado en el apendicio de Sant Vicents de Prats, del cual da cuenta la escritura de una permuta, que en el año 1104 hicieron Guillém Lluçà y su mujer, con el obispo Arnau y los canónigos de Vich. En ella se dice que el castillo estaba edificado sobre roca muy sólida, á que los campesinos daban el nombre de Quer—kaslrum firmissime rupis, quod cher di citar a rusticis.—


            La palabra quer ha quedado también como nombre de algunos lugares. En la provincia de Gerona, Dosquers,—Duobus queriis—es el nombre de un lugar situado á tres leguas de Figueras. En el partido de Seu de Urgell hay el lugar llamado Querforadat, que una escritura del año 1075 menciona con el nombre de chero foradad El capbrcu de Bescarán del año 1635 hace mención del quer fencllat, es decir, roca agrietada. Del lugar llamado Queralbs se habla con el nombre de choros albos, en el acta de consagración y dotación de Santa María de Seu de Urgell, con fecha del año 819. Santa Coloma de Queralt es una villa situada á cuatro leguas de Montblanch, de cuyo chastrum charalt da cuenta una escritura del año 1169. Sobre la villa de Berga hay una ermita colocada en la cima de una roca pelada, la cual es conocida con el nombre de Queralt.


            Quera.—La terminación a añadida á quer le da valor aumentativo. En el año 815 Fredelao, conde de Cerdaña, hizo donación de las iglesias de Sant Esteve y Sant Hilari, al monasterio de Sant Sadurní de Tabernolas. En la descripción que en la misma escritura hace de los términos de dichas iglesias, se lee respecto del particular, que sube por la quera hasta la cumbre del monte llamado laguna—ascenditque per ipsa diera chera usque in cacumine montis que nocant laguna —Del río de la quera—ipso riuo de ipsa chera—hace mención la escritura de donación hecha en el año 1091 por Pere Arnau y Tubau Arnau. El capbreu de Bescarán del año 1635 cita les roques de la diera.


            Cot.—Lo palabra cot procede de la latina cos, cotis, y lo mismo que cautes, significa roca, peñasco grande y áspero. Se llamó también así la piedra en que se aguzan y afilan las herramientas. Por la primera acepción es palabra sinónima de roca.


            El nombre de esta roca es el del lugar llamado Santa Margarida de La Cot, que corresponde al ayuntamiento de Santa Pau. Se halla en un monte volcánico muy importante, situado á una legua al Sud de Olot, su cráter, completamente circular, ele unos 440 metros ele diámetro, se levanta 120 metros sobre los terrenos cercanos, y en su fondo que está á 47 metros elcl llórele, se encuentra la pequeña hermita ele Santa Margarida en el centro ele un llano circular de 200 metros de diámetro. De este lugar hace mención el conde-obispo Mire en su testamento del año 979, une de cuyos legados habla ele La Col c|uc fué de Goltrcdo con la iglesia fundada allí mismo—ipsa cod qui fuil de goltredo cum ecclesia qui ibidem est fúndata. —Un documento del año 1081 hace mención de la parroquia de Sant Martí de cois—de cidis—en el condado de Ausona. Entre los lindes de la iglesia de Santa María de Porqueras se cita, en el año 1182, el podium de cote.


            Codina.—Este nombre suele darse á la roca, que sale á la superficie de la tierra ó del agua. La forma original es cot-ina, derivada de cot.


            Es conocida con el nombre de Codina mala una roca resbaladiza y redondeada, que domina un salto de agua de treinta metros, y se encuentra yendo desde Centellas al castillo del mismo nombre. El lugar de Sant Feliu de Codinas es llamado así por estar edificado sobre codinas ó rocas, y es conocido también por Sant Feliu del Pinyó (Ac pinna, peña.) En el año 1058 se hace mención de la parroquia sancti felicis de endinos. Por la escritura de donación de un alodio, situado cerca del castillo de Santa Perpetua, con fecha del año 1077. consta que lindaba con el agua del río Gaya, que va hacia las codinas—in ipsa aqua de galano, qui discurrí/ ad ipsas codinas f—La serra de coddenet (culineto) es citada con referencia al lugar llamado Vallmajor. apendicio de Sant Tirs. en el condado de Urgell, en la escritura que en el año 1057 otorgó Adalsen á favor de su marido Guitart.


            Codol.—Significa piedra, canto rodado, y es un diminutivo de col. La antigüedad del uso de este nombre se halla comprobada por un documento del año 1091, que menciona el monte de codal rubio con referencia á la parroquia de Sant Pero de Rcxach en el condado de Barcelona. A dos leguas y media de Falset, en la provincia de Tarragona, hay la villa llamada Riudecols, cuya palabra es un compuesto de Riu de cois (co-d-ols, co-ols, cois.) Pasado el Grau de las Marradas del Montsant, se encuentra la riera deis cududells, con cuyo nombre es conocida en la comarca por la gran cantidad de codols que contiene, y son resultado de la descomposición de la roca que forma la montaña.


            Pera,—La palabra latina pe-t-ra, que significa roca y también piedra, dio lugar á pe-ra en la Marca de España. Se encuentra usada en la primera acepción al indicarse, que una fortaleza tenía en ella su asiento, y desde este punto de vista las palabras pera, roca y puig resultan ser sinónimas. En el año 1098 fué vendida la pera, que había sido de Ermofredo Bardina. con la fortalesa que había en ella—ipsa petra cuín ipsa fortesa qui est.—


            Algunos lugares llevan este nombre, como La Pera del partido de La Bísbal en la provincia de Gerona, que en el año 1019 es mencionada como villa Pera. En la escritura de donación hecha en el año 1098, por Guillém, su mujer Adalez y sus hijos, es citado el lugar de Sant Julia de Pera en el valle de Lavança del condado de Urgell. De la villa Petra calce en el suburbio de Elna, del condado del Rosselló, se hace mención en el año 961. En la provincia de Lérida hay un lugar llamado Perneáis, agregado al distrito municipal de Moncortés, del partido de Sort. Está situado en la falda de la montaña de su nombre. El terreno es pedregoso, siendo casi todo el una elevada montaña, que cria una especie de piedra azul, de la que se hace cal, llamada cals en catalán, de lo cual toma el pueblo el nombre de Peracals. La villa de Peralada del partido de Figueras en la provincia de Gerona, está situada en la margen izquierda del río Llobregat. Es citada con el nombre de villa Petralata en el privilegio expedido por Lotario, en el año 982, á favor del monasterio de Sant Pere de Rodas. La villa Pierrelalte, en el departamento de la Dróme, debe su nombre, según dice Mistral, á una roca aislada que la domina, y que la tradición dice haber sido traída por un gigante. En el año 988 se encuentra citado el lugar llamado potras albas, hoy Pedral bes, perteneciente á la parroquia de Sant Vicents de Sarria. 


            La palabra pera en significación de piedra ha dado lugar al nombre de Entreperas, con que es llamada una aldea correspondiente al ayuntamiento de Salas en la provincia de Gerona, y al de Santa Fe de Valideperas, que es una iglesia de la diócesis de Solsona aneja á la de Castelladral, lugar del partido de Manresa en la provincia de Barcelona. En el año 977 es citado dicho Valle de Peres como uno de los lindes de la parroquia de Serrateix.


            Mont.—Se da el nombre de mont ó munt á una gran porción de superficie sólida del globo, que está encumbrada sobre las demás que la rodean. Deriva de mons, montis. Ordinariamente la palabra mont suele ir acompañada de un adjetivo atributivo, como monte calvo, monte nigro, monte claro, monte maiore,ó bien, aunque con menos frecuencia, de un substantivo en relación atributiva, como monte de speculo, monte de orsa, etc.


            Montells.—Esta forma de diminutivo plural de mont, se encuentra empleada como nombre de un lugar de la parroquia de Santa María de Cardedeu, llamado montellos en la escritura de venta de dos piezas de viña, que en el año 1010 hizo Bardina á Guadamir, y montilios en un documento del año 1073.


            Montaña. -La palabra montaría, que en el bajo-latín es montanea, deriva también de moni, y se encuentra mencionada muy raras veces en los antiguos documentos de la Marca de España. Significa monte elevado y de base extensa. La montanea de agudellos, ó de Sant Genis de Agudells. es citada como uno de los lindes de la propiedad consistente en casas, tierras y viñas, que en el año 1046 dieron en hipoteca á Adalbert. hijo de Ellesindo, los consortes Bernat y Guilla, para garantía de la deuda de seis onzas, que aquel les había prestado.


            Montañola—Es un diminutivo de montaría. A dos leguas de Vich hay el lugar llamado Sant Quirsc de Montañola. En la escritura de venta de un alodio, otorgada en el año 981 por el conde Borrell á favor de Adrohcr y Bclletrudes se hace mención del término de montaniola.


            Pena.—En latín se daba el nombre de pinna á la pluma más gruesa y larga, que se halla en la cola y en las alas de las aves. Se llamaron también pinnas por cierta analogía, las almenas de las murallas y de las torres. En la Marca de España se aplicó esta denominación para designar sitios montañosos, como el monte Pinni y el valle Pinnita, de que se habla en el privilegio otorgado en el año 943 á favor de Sant Pere de Rodas por Luis el Transmarino, y la montaña llamada pinna nigra, que se cita en la donación hecha en el año 974 al mismo monasterio por Jofre, conde del Rosselló. El conde de Empuñas, Huch, y otros individuos de su familia, en el año 1030 vendieron al susodicho monasterio varias posesiones entre las cuales se mencionan los lugares montañosos más elevados, como Pujalt y el Pinino menor juntamente con el Pinino mayor y otros lugares montañosos,-—loca montuosa altiora, id est, Pinino minore, si muí que majorem Pininum, sirve alia loca montuosa.— La Piña es un lugar distante de Olot una legua y media, del cual se hace mención en el año 958 con el nombre de Pinna en el valle de Bas. La villa de Pineda en la provincia de Barcelona, situada á legua y media de Arenys de Mar. es citada en el año 947 con el nombre de Pineta. Esta etimología excluye la significación de pina), que es en catalán pineda, porque en aquella época peguera era la palabra propia para significar bosque de pinos. Hay dos lugares del mismo nombre, pertenecientes al partido judicial de Olot, que son Sant Iscle y Sant Miquel de Pineda.


            De pinna procede penna, que Ducange cita como voz usada en España. la cual ha dado lugar á las palabras catalanas pena y penya, con significación de montaña y peña ó roca.


            Más allá del Llobregat, fuera de la Marca de España, se usó la forma penna. En la región del Penades se encuentran mencionadas en el año 1109 penna rubia en el término del castillo de La Vid, y en el año 1131 penna fedel en el del castillo de Olúdula.


            Las montañas de La Pena, en la provincia de Tarragona, forman parte de la Serra de la Llena, que separa el Priorato de la provincia de Lérida. En todos los pueblos del Matarraña se da el nombre de Pena á los precipicios, derrumbaderos, despeñaderos ó rocas cortadas á pico, que hay junto á dicho río, como son La Pena del Sol de l´Horta, La Pena de Ribcs, La Pena de Bugreig, La Pena de Boquera, etc.


            En el dialecto gascón peno y penno significan montaña elevada. Cerca de Arbas en el Alto-Carona hay una montaña llamada Peno-Blanco. Una colina aislada, llamada La Penne, está situada cerca de los Baux


            Pendía.—El diminutivo de pena es penella. Las peneles de boc cenic y las peneles de algazet son nombradas en un documento del año 1120, como lindes de la Torre de Afliff.


            Penadés.—Este es el nombre de una región llamada vulgarmente Panadés. La palabra Penadés, dice Milá y Fontanals, se ha querido mirar como una corrupción de Poenorum (cartagineses). Bien es verdad que se ha procurado corroborar esta frágil deducción con el apoyo de lápidas, vestigios, ruinas, etc., que, ó no vienen al caso ó sólo han existido en la dudosa memoria de los anticuarios. El nombre actual de Panadés, añade el mismo autor, que en los escritos de la Edad Media suena Penedés, Penités, Penitensis, Penitensimn, ha dado lugar á la conjetura de los que suponen que hubo en esta región un establecimiento penitenciario en tiempo de los romanos.


            No hay necesidad de echar mano de conjeturas para dar con el origen y significación del nombre Penadés, si se tienen en cuenta los datos que proporcionan los antiguos documentos, y lo que del estudio de las  palabras pinna y pena se desprende. En una escritura del año 918 se habla del territorio penetese, cuya palabra procede de penitense, que se lee en un documento del año 1045, y ésta á su vez deriva de pinnaensi, que cita una escritura del año 1209 al nombrar á Villafranca de pinnatensi. La terminación ense fue empleada para significar territorio, comarca ó región, por cuyo motivo los territorios del Vallés, Llobregat y Barcelona, entre otros, fueron llamados vállense, lupricatense y barchinonense respectivamente. La palabra pinnatensi equivale, pues, á territorio ó región de pinnas ó penas. De lo que antes se ha dicho de estos nombres se desprende, que en la comarca del Penadés ó Panadés tuvo origen el uso de la palabra pena con significación de montaña pues si bien respecto de los condados de Gerona y Empurias, se encuentra en los documentos la palabra pinna y sus derivados pinino, pinnita y pineta, éstos, en los nombres de los lugares tales como La Pida y Pineda, no cambiaron en e la i del original latino, como lo verificaron en la comarca de que se trata.


            Cervera.—Forma parte del vocabulario geográfico español la palabra Cervera, cuya significación indudablemente es orogràfica, en atención á que las villas y lugares de este nombre se hallan situados en sitios montañosos que tienen entre sí análoga configuración. La villa conocida por Cervera del Maestre, en la provincia de Castellón de la Plana, se halla en la cumbre de una colina que forma un semicírculo en la provincia de Teruel hay el lugar llamado Cervera del Rincón en un llano circundado de montes en forma también de semicírculo la Cervera, del río Alhama, en la provincia de Logroño, se halla en una pendiente ó declive á manera de anfiteatro; la Cervera de río Pisuerga, en la provincia de Palència, es una villa situada en medio de dos colinas que forman un ángulo obtuso, y en un alto llamado antiguamente Coll de las Sabinas, se halla la ciudad de Cervera en la provincia de Lérida.


            La palabra Cervaria, de que procede Cervera, no puede ser nombre derivado de cervus, ciervo, puesto que los datos antes aducidos excluyen la idea de tal derivación. Se compone el nombre Cervaria, de dos elementos, que son la raiz cervy el sufijo aria, el primero ele los cuales se encuentra también en cervix, que propiamente significa cervix o parte posterior del cuello. Como término orográfico no puede tener esta significación directa de cosa animada, sino la metafórica ó figurada, cuyo valor se aquilata comparando el vocablo cerv-ix con palabras griegas de análoga significación. Para este objeto hay que echar mano de las palabras deire ó diré c isthmos de dicha lengua, á las cuales corresponde la latina cerv-ix en su significación orogràfica.


            La palabra deire ó dire á par de cuello significa también montaña. El promontorio más meridional de la costa occidental del Mar Rojo en el estrecho de Bab-el-Mandeb, conocido hoy por Ras Bir, fue llamado Dirá. Sobre él estuvo sentada una ciudad. que Plinio cita con el nombre de Epidires (sobre Dirá) diciendo que estaba situada en la cerviz muy prolongada, donde el estrecho del Mar Rojo dista de la Arabia siete mil quinientos pasos—sita in ccrvice Ionice procurrente ubi fauces Rubri maris VII mili. D. passuum ab Arabia distant.


            El nombre isthmos, que propiamente significa cuello, ha pasado del griego á ser de dominio común para indicar la lengua de tierra que une dos continentes ó una península con un continente. El istmo de Corinto ó del Pcloponeso fué llamado también simplemente istmo, porque es á manera de cuello por el que Grecia está unida al Pcloponeso. que puede ser considerado como cabeza. Plinio le da el nombre de cerviz al decir que la última ciudad de la Beocia, tomando el golfo de Corinto como punto de partida, es Pague (fuentes), probablemente la aldea llamada hoy Livadostro, desde la cual avanza la cerviz del Pcloponeso. —nade Peloponnesi prosilit cervixA — V.n otro lugar de su libro dice este autor que la Grecia está enlazada con el Pcloponeso por medio de una angosta cerviz.—augusta ccrvice Pelopomiesum contineat Helias A El geógrafo español, Pomponio Mola, emplea la palabra cervices, en plural, como equivalente de istmo. Hablando de la Jonia dice que el promontorio que cierra el golfo forma por el lado opuesto otro golfo llamado Esmirneo y desde las angostas cervices (istmo) va ensanchándose á manera de península—angustí isque cervicibus reliqua extendit in latios, abit in peninsulae faciemA—Usa también la palabra cerviz por istmo al hablar de la situación de Cyzico, diciendo que allende el río Gránico está sentada Cyzico en la cerviz de la península —trans amnem sedet in ccrvice peninsulae Cyzicum A-—Era Cyzico una isla y una ciudad de la Propontide (Mar de Mármara) en la costa de la Mysia (Asia Menor), que según Estrabón estaba unida al continente por medio de dos puentes, á cuya circunstancia se debe el haber sido considerada como península. Fué llamada Arcton ¡lesos y hoy es Aidinschik ó Temaschlik en la provincia Ixaputaghi. Las ruinas de Cyzico se ven cerca de la villa de Páramo,


            Por lo antes dicho, queda puesta en evidencia la significación de promontorio é istmo atribuida á la palabra ccrvix. Esta significación hubo de hacerse extensiva á las montañas que llevan el nombre Cervaria, por ser derivado de cervix. La falta de noticias más precisas respecto del carácter distintivo de la configuración particular de las Cerveras, no permite dar una definición más concreta de ellas.


            La descripción que se encuentra hecha de la sierra Cervera del término de Lerma en la provincia de Burgos, induce á pensar que tiene algo común con los conceptos de promontorio y de istmo. Conocida con el nombre de cuesta de la Tejada es una de las mayores alturas del país. De ella parten dos cordilleras. La llamada del Risco, que se desgaja de dicha sierra de oriente á occidente en más pequeñas eminencias á sus inmediaciones y después en disminución, es quizás comparable con la prolongada cerviz que se halla en el Mar Rojo—erwx longe procarrente—de que habla Plinio, y la otra que se forma hacia el oriente enlazada con otras eminencias casi tan altas hasta unirse con las sierras de Soria, de manera que puede decirse es uno de sus cabos, parece que tiene hasta cierto punto analogía con el concepto de istmo. Dice Pomponio Mela que Cervaria era el término de la Galia—Cervaria locas, jinis Calliae—y que cerca de Cervaria hay una roca, que el Pirineo ha sacado fuera del mar—a Cervaria próxima est rapes, quae in altam Pyrenaeum extradit —; es el cabo Cerbére que tiene un islote en su extremo.


            Puig cerver.—Se dio este nombre á la colina que forma como una especie de promontorio. En la provincia de Lérida hay una aldea agregada al ayuntamiento de Senterada del partido de Tremp, llamada Puigxerve, la cual está situada en la parte meridional de una colina. En un documento sin fecha, en que constan varias donaciones hechas al obispo Armengol de Seu de Urgell, se hace mención de png cerner, sin más datos que permitan fijar el lugar en que radicaba. En el valle de Ribas hay una montaña conocida con el nombre de Puig Cerverís.


            Serra,—Esta palabra procede del bajo-latín serram y significa la cordillera de montes ó peñascos cortados. Varios son los lugares conocidos con el nombre de serra. Un documento del año 1031 hace mención del término de sancti mar ti ni ad ipsa serra que es el lugar de Sant Martí Saserras del partido de Figueras en la provincia de Gerona. A legua y media de La Bisbal, en la misma provincia, hay el lugar llamado Serra. En una escritura del año 1068 se nombra Collsabadell, en el Valles, como situado en la parroquia sánete marte de ipsa serrad Sant Feliu de Saserra es un lugar que dista cuatro leguas y media de Vich, y La Serra es una aldea situada á legua y media de Valls en la provincia de Tarragona.


            Serrat.—Este nombre es sinónimo de serra, lo cual se echa de ver de la comparación de dos escrituras, en una de ellas que es de donación hecha por el conde de Urgell Armengol de Córdoba, con fecha del año 995, se menciona la serra de bescardal con referencia á Arcahell, y la otra también de donación otorgada en el año 1008 por Trasemon y Richeldes, habla del serrato de bescardalio.


            El Montserrat recibió este nombre por su forma característica, pues visto á distancia aparece como una cordillera de montes cortados. El monte serrato, que el conde Wifredo I había conquistado de los sarracenos,  es mencionado en la escritura otorgada por el mismo en el año 888 cuando lo cedió al monasterio de Santa María de Ripoll el día de la consagración y oblación, de su hijo Rodulfo como monje.  En una escritura del año 1122 se le designa con el nombre de serra de ¡nonserrato.5

            


            Sarradell. — Es el diminutivo de serrat. En un documento del año 1109 se encuentra la forma sarradel, que es sarradell en el capbreu de Montellà del año 1669.


         


         

            

               IV 
PEDRAS
Llentia. — Gall. — Ases. — Full. — Abellanas. — Mosqueras. — Mosquerolas. — Clapissas. — Observaciones.


            Pedras.—La substancia mineral sólida, que forma la corteza del globo, y es conocida con el nombre genérico de petra, pedra, ha sido estudiada en el capitulo anterior como masa ó mole, por cuyo concepto resulta ser sinónima de roca y también de colina ó puig. Considerada dicha substancia como dividida en partes diversas, ha sido designada con distintos nombres, que desde el punto de vista popular son; llentia, los derivados de gal!, usado á manera de radical, y además ases, full, abella lias, mosqueras, mosquerolas y clapissas.


            Del nombre genérico petra, podra, con el sufijo osas, que significa abundancia, se formaron los derivadospetr-osus, pedrás, y petr-ic-osus pedregós, los cuales se encuentran como calificativos de pujol, mont y serra. Un documento del año ion halda de un pujol pedregós como límite oriental de la Torre de Moja. Del monte petroso situado en la parroquia de Santa María de Caldas en el Valles, da cuenta una escritura del año 1097, y de la serra pedrosa en Urgell, hace mención un documento del año 1050. 


            Llentia.—De la palabra latina lenti-cula, lenteja, se formó lentilla en catalán antiguo, que es lleutí-a en el moderno, y por la pronunciación vulgar llantí-a. Se ha dado este nombre á los numulites. A una legua al Sud del castillo de Montbuy hay un corro denominado Coll de la llantia, que no es más que un cúmulo enorme de estas pequeñas pie drecitas. cuyo diámetro varía desde una hasta diez líneas; la contextura de ellas indica que fueron cuerpos vivientes de la familia de los moluscos bivalvos que la acción del tiempo ha petrificado.  En Ancclle. Altos Alpes, hay La mountagno di Lentiho, llamada asi. porque en ella se encuentran numulites. 


            Gall.—De la palabra cal-cuhts, pseudo-diminutivo de calx, calcis, se formó ca-ll, á la manera que de mira-culum, mira-ll, spe-cuhun, espi-H, o-culum u-11 y tor-culmn, tru-ll. Por cambio de la consonante inicial se transformó cali en gall, lo mismo que cal-as en gat. Aparece gall como elemento radical en los derivados: gall-ardas, gall-ar-ets, gall-ech-s, gall-in-as y gall-in-ers.


            En Riudellots de la Creu, cerca de Gerona, se encuentran las Pedras gall-ardas, que forman espesas capas de calizas numulíticas, esto es, de piedrecitas á manera de medallas ó monedas. 


            En el torrente de la Pobla de Lillet se encuentran los llamados gallar-ets, que son fósiles de concha del genero spondylus, comunmente de un palmo de longitud por tres cuartos de anchura y en buen estado de conservación.


            No lejos de Granollers del Vallés hay el pueblo de Gall-ech-s, que está situado junto á un torrente. En los documentos de la Edad Media se encuentran de este nombre dos formas: en el año 978 gall-ec-os, en 1003 gall-eg-os, y uila gal-eg-os en 974, las cuales se refieren sin duda á guijarros ó cantos rodados.


            Es otro derivado de cal-culus, en la forma gall, la palabra gall-in-a, y lo confirma este nombre usado en plural en la llamada fonte de gallin-iis, de que hace especial mención un documento del año 1163. 


            El último de los derivados es el nombre gall-in-ario, que como calificativo de un monte del Valles, se encuentra mencionado en una escritura del año 1109 y con la forma gall-in-ero en otro del año 985, En una donación otorgada en el año 1054 por el conde Bernat y su mujer Adalgardis, se habla de castro galliners en el Pallars. Con referencia á la villa de Tuxent es citado el pudio de galiner cu la donación hecha en el año 1083 por los consortes Arnau y Guilla.


            A unas dos leguas de Ancils. en el valle de Benasque, nace el barranco de Remascaró, que tiene mucha pendiente y cambia su cauce cada año, llenando los prados de grandes rocas graníticas que son arrastradas desde las cumbres del Pico, del Pico gallinero y de la Sorra negra.


            Ases.—Mossen Pere Tomich cuenta que había en Urgell un rey, griego de nación, á quien llamaban rey de Castell dasens (de asnos): y este rey era señor de todas las gentes del llano de Urgell, á las cuales se les daba el nombre de ases dUrgell (asnos de Urgel). Esta fábula. como tantas otras de la misma índole, á que dan cabida en sus narraciones los antiguos cronistas de Cataluña, tuvo por fundamento la significación común de la palabra ases, asnos, confundiéndola con la del nombre de una especie de piedra, lo cual es indicio de que esto es debido á una falsa etimología, como puede fácilmente demostrarse. Un documento del año 1057, entre otros, lo pone de manifiesto. En él se hace mención del castillo, antes indicado, con el nombre de castro assíaosj el cual desde luego llama la atención por su ortografía, puesto que assinos y asíaos son dos palabras que por su estructura resultan ser diferentes. La primera es un nombre derivado de assis, y la segunda procede de asinus directamente.


            Plauto y otros autores, según dice Ducange, usaron la palabra assis en significación de talada sectilis, tabla fácil de cortar. De assis deriva, assinos en el bajo-latin, y esta derivación se halla comprobada por la antigua lengua francesa. La Curné de Sainte-Palayc trae en su Diccionario la palabra asseaacs en significación de tablillas delgadas con que se cubren las chozas, y el P. Carpcñtiér cita un documento del año 1412 en que las palabras francesas aes y asseaaes se empican como sinónimas. Desde el punto de vista geológico la significación de assinos es la de pizarras, porque se presentan en capas compuestas de hojas delgadas ó esquistos, que son rocas divisibles. En este sentido parece que han de interpretarse, entre otros, los nombres locales debidos á etimologías populares, como Valle asenaria citado en un documento del año 899, río de asíaos mencionado en el año 1032 con referencia al castillo de Oló y el Cali dases, que se encuentra entre Sant Llorenç Savall y Castellterçol.


            Full.—Esta palabra deriva de folilán, que según el P. Carpentier, significa asser, tabula, valgo Feuillet, por cuyo concepto vale lo mismo que la palabra antes analizada, y lo confirma Bosch de la Trinxería al decir, que es así llamada la peña esquistosa, pizarrosa. Cita como ejemplo la pizarra de tejado, en francés ardoise, que es un esquisto de la naturaleza de la arcilla, de color azul, gris ó rojo, que se divide en hojas delgadas, llanas, unidas.


            En los Fueros de Tortosa del año 1149 hace mención de la Rocha folletera. Hay en la provincia de Gerona un lugar llamado Montfulla, que corresponde al ayuntamiento de Bescanó. Probablemente Fuliola y Fulleda, que son dos lugares de la provincia de Lérida, deben su nombre á dicha clase de roca, y quizás pueda decirse lo mismo de Castellfollit, que está á una legua de Olot, de Castellfollit del Boix á dos leguas de Manresa, de Castellfollit de Llobregós á tres y media de Igualada y de la villa de Altafulla del partido del Vendrell en la provincia de Tarragona.


            Abellauas.—Hay en la provincia de Lérida un lugar llamado Abellanas del partido judicial de Balaguer, situado en la parte baja de un montecillo. El terreno es casi todo montuoso á excepción del pequeño valle que ocupa el monasterio de Bellpuig.  El nombre de Abellauas es debido sin duda á las piedras calizas, de que se ven en abundancia en las paredes de cerca de las heredades, las cuales tienen multitud de cavidades que las asemejan en cierto modo á los panales. La palabra abellanas, que no ha de confundirse con avellanas, procede de apis, abeja, por derivación. En latín apiarium significaba colmenar, del cual procede el nombre de Fiera, villa situada á tres leguas de Igualada, cuyo diminutivo Pierola, es el nombre de un lugar distante tres leguas y cuarto también de Igualada. En un documento del año 1056 es nombrado el castrum apiar i a que en otro de 1041 es api eraP de que dimana Fiera, por aféresis de la inicial, y significa colmenares. En el bajolatín abellarium es colmenar, según dice Ducange, y abellauas fueron así llamadas probablemente las celdillas que construyen las abejas en las colmenas.


            En catalán pedra tosca ó simplemente tosca, que de ambos modos se usa, dícese para significar indistintamente así la piedra llamada toba, como la que tiene por nombre piedra pómez. Establecióse, sin embargo, antiguamente, cierta distinción por cuanto esta última fue apellidada mala tosca. Como prueba de esto, en la donación hecha en el año 1097, al monasterio de Ripoll por Bernat, conde de Besalú, se habla del bosque llamado Malatosquer, en la parroquia de Sant Estove de Olot, y en el acta de consagración de la susodicha iglesia, que es del año 1116, se hace mención de la sierra de Malatosquer. Actualmente el bosque Malulosquer es llamado Bosch de tosca, que, como afirma Arabía y Solanas, no es tosca ni bosque sino lava esponjosa.  Bolos dice que la lava esponjosa que los naturales de Olot llaman tosca, es un producto volcánico esponjoso semejante á un panal ó á una esponja, muy lijero, que algunos de sus fragmentos sobrenadan en el agua, que no ha sufrido una fusión tan completáronlo la lava compacta.


            A par de esta diferencia entre tosca y malatosca, se halla establecida asimismo igual distinción entre abellana ó abella y mala abella ó malavella. El pueblo de Caldas de Malavella en la provincia de Gerona debe precisamente su nombre á la toba calcárea ó traver ti no que forma la casi totalidad de la colina llamada Puig de las ánimas. Este travertino ó malavella explica el origen y significación del nombre del pueblo, que hasta hoy, más que obscuro, parecía enigmático, quedando por tal concepto desvirtuada la etimología propuesta por Cortés y López en su Diccionario geográjico-histórico de la España antigua, quien creía que malavella era un compuesto híbrido de la voz arábiga Alhama, y de la palabra catalana vella, vieja.


            El distinguido geólogo D. Luis Mariano Vidal, ingeniero de minas, explica la formación del Puig de las Animas ó de la Malavella, en los siguientes términos, que confirman la etimología, diciendo: El cerrito Puig de las Animas es sin duda el sitio en que brotó primeramente y en mayor abundancia el agua termal; ésta al desprenderse el ácido carbón ico. dejaba precipitar la cal al estado de carbonato y empezó á formar alrededor de la boca un depósito calizo, y á construirse de un modo natural el cerro á medida que iba elevándose este sedimento químico...


            Un largo período debió transcurrir durante la formación de este travertino, y si bien no se puede saber que volumen de agua arrojaba  entonces lo que hoy llamamos los surtidores, aunque se comprende que debió ser mayor que el actual, pues siendo la base del cerro más de ocho metros más baja que las otras fuentes termales, había de ser más fácil en él la salida de las aguas, no deja de ser curioso el calcular, que, bajo el supuesto de que haya sido también constante su composición mineral,  debe rían halarse empleado 4.000 años en formar el volumen de traverdino de que se compone el cerro.


            Mosqueras.—El valle de Benasquc, regado en toda su longitud por el río Essera. es uno de los más hermosos y ricos de los Pirineos españoles. En algunas descripciones, que del mismo se han hecho, cítanse varias mosqueras que en él se encuentran, tales como la Mosquera de Vilanova A el Estret d´Aygua Salenz ó Mosqueras de Campo y las Musqueras de Rocamorta. Hablando, Mr. Gourdon, de estas últimas enun artículo titulado Dotzc días en Aragó, las describe diciendo que son peñas graníticas diseminadas acá y acullá sobre la ribera izquierda del Barranco de Rocamorta, procedentes de las montañas de Eriste ó de la Maladeta, y abandonadas después por las neveras, estas grandes rocas erráticas vienen á ser los mojones que señalan el curso de la nevera y dan idea de la extensión que ocupaba en época remota. Hubo de ser ésta realmente inmensa, puesto que dichas rocas están más de 50 kilómetros distantes de las regiones de donde fueron arrancadas.


            De lo dicho por Mr. Gourdon se desprende, que las mosqueras son lo que en castellano se llama canchales ó peñascales, en francés moralnes y en catalán clapissas. Cerca de Puigsacalm hay las mosqueras de Pía Travcr. que según dice Arabía y Solanas, es una pequeña llanura en donde se hallan grandes piedras sobre las cuales se pone la sal que sc da á los rebaños.


            En documentos de los siglos X y XI se encuentran nombradas algunas mosqueras. Una escritura del año 953 hace mención del territorio de Montmajor llamado Muscaria, como límite septentrional del estanque de Castellón de Empurias. En la concesión de diezmos y primicias, hecha en el año 931 á la iglesia de Sant Sadurní de la Roca en el Vallés, se cita el valle mancharla A También en el condado de Urgell es mencionado un lugar llamado moschera en una donación otorgada en el año 1002 por Umer y Aldena,  y en otra donación hecha en 1016 por Ermemir y Mirabile se halda de museñera, situada in villa ñeras de la parroquia de Sant Iscle. Uno de los tres barrios que forman el pueblo de Encamp en el principado de Andorra, lleva el nombre de Mosquera. Todavía se ven allí por entre la hierba de los prados rocas erráticas, la mayor parte de las cuales han sido sacadas del punto en que yacían para formar con ellas las paredes que son los lindes de las propiedades.


            La palabra que corresponde á mosquera es en el bajo-latín muscaria, derivada de muscas por el sufijo aria. El significado es musgo en castellano y portugués, musco en italiano, molça en catalán, mossa en provenzal, mousse en francés y Moos en alemán. El musgo crece generalmente en las fuentes, en la parte inferior del tronco de los árboles y en las piedras que yacen junto á las orillas de ríos y arroyos. Son. pues, mosqueras, como dice Horacio en su epístola ad Fuscam Aristium, MUSCO circumlita saxa, es decir, rocas vestidas ó cubiertas de musgo.


            Mosquerolas,—La palabra de que procede mosqucrolas es mocariol-as, diminutivo de mascarlas. Un lugar de la comarca del Valles, del partido de Granollers, es llamado Mosquerolas, el cual está situado en la vertiente occidental del Montseny. De su situación habla un documento del año 851, en estos términos: in loeum uallense, ualle quod nocaut tardaría... in uilla mascariolas. Este nombre, según parece, fué usado como calificativo de dicha villa, lo cual se echa de ver de un documento del año 978. en que se lee: in monte signo uel in uilla uiuiano que dirimí moscherolas. 


            Wapissas.—La palabra catalana claper, que es clapier en antiguo francés, significa montón de piedras. Solían hacerse montones de piedras para fijar los límites de las propiedades, como lo prueba el siguiente fragmento de una escritura del año 1208, que dice: predicti archiepiscopus, episcopus el preposilus, posuerimt CLAPARIOS ralione Jixuriarum.


            De claper deriva clapissa. Las clapissas son mosqueras, según la definición, que da de ellas D. Carlos Bosch de la Trinxería, diciendo que son un caos de peñas, rocas, piedras amontonadas en espantoso desorden, que cubren grande extensión de terreno, y luego añade, que las clapissas que bordan las cuencas de los altos valles pirenaicos pueden atribuirse á las neveras de la época glacial geológica.


            Observaciones.—Los nombres de las piedras, antes estudiados, corresponden propiamente á la geología más bien que á la orografía. Ha parecido sin embargo oportuno tratar de ellos en este lugar inmediatamente después de los nombres orográficos de significación general y antes de entrar en el estudio de los de significación especial, como lo son los nombres descriptivos de los accidentes de las montañas, es decir, de las cumbres y laderas, por aparecer corto el número de ellos para poder formar sección aparte, colocada entre la orografía y la hidrogeología, y por estar más en conexión con los primeros.


            No puede decirse con verdad que los nombres de las piedras, que han sido objeto de este estudio, constituyan toda la nomenclatura peculiar del que podría hasta cierto punto ser llamado vocabulario geológico antiguo. Los documentos proporcionan otros -datos sobre el particular, pero no es posible alegarlos por falta ele pruebas corroborantes, so pena de caer en crasos errores. Estas pruebas completivas de los datos sacados, por medio de un análisis minucioso, de las antiguas escrituras, solamente pueden encontrarse recorriendo el país, tomando notas de la nomenclatura actual, que puede coincidir ó no con la antigua, y haciendo sobre el terreno las observaciones que parezcan oportunas, para que de esta suerte pueda ponerse en concordancia lo antiguo con lo moderno, y aclararse más de un punto que respecto de esta cuestión aparece obscuro.


            Las sociedades excursionistas de Cataluña, tan modestas como laboriosas é inteligentes, han prestado muy buenos servicios para el mejor conocimiento geográfico de esta región. Este libro les debe gratitud por los datos y noticias que con sus publicaciones le han proporcionado. Reunidas hoy formando una sola asociación, las dos que antes existían, bajo el título de Centre excursionista de Catalunya, es de esperar que este seguirá, como sus predecesores, continuando tan laboriosas como útiles tareas, que serían de resultados quizás más positivos, si las excursiones se verificaran con arreglo á un plan, menos literario y más científico, previsto de antemano. De este modo podría lograrse ver algún día llenados los vacíos, que hoy se notan, y el Centre excursionista habría cumplido sus fines contribuyendo ¿i la cultura, intelectual de Cataluña. 


         


         

            

               V
CUMBRES
Nombres genéricos; Toçal.—Turó.—Cresta.


            Cumbres.—La cima ó parte superior de un monte es llamada cumbre en castellano. Las cumbres en la Marca de España han sido caracterizadas con los nombres genéricos de toçal, turó y cresta, y también con nombres específicos según sea la dirección vertical ú horizontal que ofrece su configuración.


            Los nombres genéricos citados son metafóricos. La metáfora es la base de la significación de muchos nombres geográficos. Nuestras lenguas modernas, ha dicho Mr. Bréal, están llenas de metáforas olvidadas. de imágenes borradas, muchas veces de incomprensibles alusiones á creencias perdidas ó á usos que han sido abandonados. Caracteres propios de seres animados han sido atribuidos á las montañas, según lo revela el testimonio de las lenguas, y esta circunstancia ha de tenerse presente al estudiar el origen de muchos nombres relativos á la configuración de las montañas por venir á ser el hilo de Ariadna que conduce, como guía seguro, por el intrincado laberinto de las etimologías de nombres orográficos.


            En el libro cuarto de las Metamorphoses de Ovidio se encuentran descritas las transformaciones que sufrió Atlante, hijo de Japeto, al ser convertido en montaña ante la cabeza ensangrentada de Medusa que Perseo le puso á la vista por haberle impedido aquél la entrada en el Jardín de las Hespérides. Esta fábula mitológica merece ocupar el primer lugar al hacerse un estudio de nombres orográficos, porque en dicha ficción se halla puesto de relieve un hecho psicológico que es común á diferentes pueblos.


            Explicando Ovidio la transformación de aquel gigante del Jardín de las Ilcspérides, dice en la descripción citada, que lo que antes fué cabeza es la cumbre de la montaña—quod capul ante fuit, summo esl in monte cacumen.—La idea de cabeza aplicada á las montañas, con significación de cima ó cumbre, es fundamental, bien que con más verosimilitud la imaginación popular creyó ver en las montañas no la metamorfosis de un gigantesco atlante, sino las formas monstruosas de un buey.


            Toçul.—Esta palabra debe su origen precisamente á la significación metafórica de una parte del buey. En ella se distinguen dos elementos, que son el sufijo al, propio de la derivación y la radical toç. Esta radical no se ofrece como propia únicamente de este vocablo geográfico, sino que da lugar á la formación de diferentes palabras del lenguaje común. La que llama la atención en primer término es la palabra aragonesa toz-ar, cuya significación directa es topar, ó dar el carnero golpes con la cabeza, y en sentido figurado porfiar neciamente. Con el prefijo iterativo re se formó re-toz-ar, que es topar, dar topetadas, lo cual se dice hablando de los carneros, de las cabras, etc.; en francés cosser y también se doguer y en italiano corneggiare, cozzare, pero en castellano según la Academia Española, se usa en el sentido de saltar, brincar, juguetear de alegría y de contento. La misma Academia en su Diccionario dice que toz-uclo es la cerviz gruesa, carnosa y crasa, de un animal. En aragonés toz-ol-ón y en castellano toz-ol-ada se dicen del golpe que se da en la cabeza, y con el sufijo intensivo udo se forma loz-udo, que equivale á testarudo, cervigudo, pero en significación metafórica á terco, porfiado, tenaz.


            En el Diccionari de la Llengua Catalana de D. Pedro Labernia, se encuentra la palabra tos significando testa ó frente en algunos animales. como el buey, y este autor da como equivalentes en castellano los nombres testuz y testuzo. En dicho libro se hallan también tossal, tossalct, tossut, y los derivados tossudament, tossudaría, tossuderia y tossimería.


            En todas las palabras citadas, que tienen por radical la sílaba toz, subsiste una idea fundamental y es la de cabeza. Guarda analogía con dicha radical la palabra tes-tuz, que, como voz téenica de veterinaria, es, según la Academia Española, en algunos animales frente y en otros nuca. La forma latina más próxima á ella es testudo, es decir, tortuga, de que San Isidoro de Sevilla da la siguiente definición diciendo que se llamó así por estar cubierta, á manera de bóveda, como con la tapadera de una vasija de barro-—legitime testae—. En la vida de San Juan Gualborto hay un pasaje, citado por Ducangc, en que se lee: Tam grave infixerunt valíais al perveniret arles ferri asque ad testudiaeai cerebri, esto es. le infirieron tan grave herida que la punta de la lanza llegó hasta la cubierta del cerebro, por donde se ve aplicada esta palabra como equivalente de crónico ó calveza. Por ella se puede explicar la etimología del verbo catalán cs-ioc-in-ar, que se refiere á la muerte que se da á los bueyes con un golpe de maza en la cabeza, y significa también matar alevosamente.


            Si puede admitirse la aféresis de la sílaba tes, que es la primera de tes-ludo ó tes-luz, quedará entonces mutilada esta palabra y reducida á luz, que en los nombres derivados se convierte eñ taz, cuando, como en toz-al, no carga el acento tónico sobre ella. Es digno de notarse que en castellano se llama tes-o á la cima ó alto de un monte, y. como dice la Academia Española, equivale á la palabra aragonesa, y también catalana. to.z-al. Probablemente la etimología de tes-o so explica por la primera sílaba de tes-luz, así como toz-al es declarada por la segunda, atendiendo á que existe perfecto acuerdo en cuanto á la significación primordial de cabeza, que ambas tienen.


            Los dialectos del provenzal. careciendo de las palabras toz-al y les-o, se sirven en cambio, como equivalente de ellas, de la latina testa, cabeza y cráneo, y la usan para expresar, según dice Mistral, la parte culminante de una cordillera de montañas, y de ahí el haberse llamado La Testo dou Pougel á un pico situado al Sud de Marsella, ó sea la cumbre de la montaña conocida con el nombre de Marsího-Véire, y La Testo de la Tremo á una alta montaña de los Bajos-Alpes, así como La Teste de Puch es la antigua capital del Captalat en la Gironda.


            Por sinécdoque se da el nombre de toz-al á la colina, es decir, se designa el todo con el nombre de una de sus partes. Borao en su Diccionario de voces aragonesas define tozal diciendo que es monte, collado, lugar algo eminente. Esta definición es aplicable también á la misma palabra toçal en catalán. Ambos puntos de vista, es decir, como denominación de parte y todo, ofrece la palabra cabezo en castellano, pues según la Academia Española se da este nombre al cerro alto ó cumbre de una montaña y también á un montecillo aislado.


            La palabra castellana cerro deriva de cirrus, que en latín significa cabello rizado ó crespo y también penacho ó copete en la cabeza de ciertas aves, hecho de plumas ligeras ó tenues á manera de cabello. Eué opinión del P. Larramendi que la palabra cerro deriva de la bascuence cerra de igual significación, pero Guillermo de Humboldt lo puso en duda, porque pudo en su concepto ser tomada del castellano, y Federico Diez, que cita á uno y otro, fué el primero en proponer cirrus aduciendo en apoyo de esta etimología la palabra inglesa top por expresar de igual modo las ideas de copete y cima ó cumbre. Después de él la Academia Española, ignorando quizás aquella etimología, propone la palabra céltica twr, eminencia, que para este caso es inaceptable. La significación orográfica de cerro es antigua, pues se encuentra ya en un documento del año 917 en que se lee el pasaje siguiente: per illa penna que vociíant Columbario et per illa cerro de monte; se refiere á una parte de la montaña con significación genérica de cima ó cumbre. La Academia Española dice que cerro es altura de tierra comunmente peñascosa y espesa. Esta definición puede adaptarse á la de la palabra tozal.


            Muy rara vez se encuentra tozal mencionado en los más antiguos documentos de Cataluña: quizás solamente pueda citarse cómo ejemplo el Tozal de Musa, que, como linde de un bosque que confrontaba también con Castellbò, se halla mencionado en una escritura del año 1162. Es sin embargo de uso corriente y peculiar de la lengua común, especialmente en la provincia de Lérida, y muy nombrada en los apeos y cabrevaciones que se custodian en el archivo de la catedral de Seu de Urgell, pertenecientes á los siglos XV, XVI y XVII.


            En corroboración de esto bastará citar algunas cabrevaciones. En la de Lavansa jusana, correspondiente al año 1495. se encuentran mencionados; el Tossal de rebosch, cl Tossal del abeurador, el Tossal de Ginestar, el Tossal del cap de la Mua, el Tossal del Morer de la Font del Ars, el Tossal de les Agudes de Montsech y el Tossal de la Guardia. En la de Isona del año 1516 se habla del Tossal de Manyanyr. En la de Fornols, de 1597, se citan el Tossal de Castell Amines y el Tossal de la Guardiola. En la de Bescarán, de 1676, se hace mención del Tossal de Montarruf, y en la de Cornellana, del año 1676. se encuentran nombrados el Tossalet de la Vinyola, el Tossal de Puig Galliner, y el Tossal de Cadinell.


            Merecen citarse por su configuración característica el Tossal de Gabas, á la derecha del Turbón, que se distingue por su forma cónica, según dice D. Arturo Bofill, al describir su excursión de Castanesa á Serra Negra, y el Tossal de Monteix, estribación de Coma Pedrosa, que se presenta en forma de pirámide, según testimonio del conde A. de Saint-Saud.


            Turó.—Es bastante general en Cataluña el nombre turó que se da á la cima ó cumbre de la montaña que presenta una forma más ó menos cónica y en este concepto es sinónimo de toçal en su significación primitiva.


            El bajo-latín proporciona las formas toro, loronus. toras, turo y turonus, queDucange define diciendo que es collis cacuminatus et rotundas. De dichas palabras proceden, en provenzal, los vocablos turón, toron, tourroo y loaron, cuya significación se fiada en cierto modo en


            consonancia con la definición dada por Ducange, pues Mistral la declara diciendo: monticule aplati au sommet, mamelón arrondi, butte, dans le haut Languedoc.


            El origen inmediato de estas palabras ha de búscame en primer término en la lengua latina, porque de ella las lenguas romances han tomado su contigente principal, las más veces con alguna modificación de las palabras con añadidura de sufijos. Tal acontece con la palabra turó, que evidentemente procede de torunas y este vocablo no puede negar la filiación de toras de la lengua clásica.


            Siguiendo el método antes adoptado para interpretar la significación de los nombres geográficos, es decir, sospechando que la metáfora pudo haber dado lugar á la adopción de la palabra turó para denotar cima ó cumbre, es preciso examinar si una de las significaciones del nombre toras puede servir de base para el sentido trasladado ó metafórico.


            loras propiamente significa cuerda delgada y también los nudos hechos á una cuerda, lo cual está distante del valor tópico ó local que encierra la palabra orogràfica turó. Estuvo también en uso aquella palabra para denotar la parte carnosa y saliente de los animales, y algunos autores haciendo aplicación de la misma con respecto á los brutos se refieren de un modo especial á la cerviz, cuya circunstancia ha de tenerse muy en cuenta en el presente caso. Así en las Metamorphoses en que Ovidio habla del cerdo, se lee: colla lament taris; en la tragedia Hippolytus, su autor Lucio Annco Séneca, hablando de un toro, dice: opima cervix uníaos tollit loros, y Virgilio no es menos expresivo cuando en la Eneida escribe del león: movet arma leo, gaudetque cómanles excutiens cerotee loros. Con estos tres pasajes, en que se habla de cerviz abultada, concuerda perfectamente la significación de tozuelo, porque conforme á la definición, antes transcrita, de la Academia Española, es la cerviz gruesa, carnosa y crasa de un animal.


            Admitir la palabra loras como origen mediato de turó, no está fuera de propósito si se tiene en cuenta que también á Federico Diez se le ocurrió la idea de proponer la misma palabra para explicar la etimología del vocablo lertre, que en francés significa pequeña eminencia de tierra. Supone, aunque no de una manera decisiva, que la palabra tertre pudo ser formada del nombre compuesto terrae torus, tumor de tierra, y Scheler, que no participa de su opinión, dice sin embargo que la etimología propuesta por Diez está apoyada por la palabra griega fíXooç (gelophos), formada de ¡r, (ge), tierra, y líçoç (lophos), cerviz, y también altura, eminencia, colina. La palabra latina turnólas, montecillo ó colina de poca elevación, por tener la misma raiz de tumor, y la palabra francesa troupe, grupa, ó la parte del caballo y de otros animales que va de la región lumbar al arranque de la cola, y en significación orogràfica, según Littré. la partie renflée dune moutagne, demuestran que la idea de hinchazón ó abultamiento ha pasado á ser por metáfora una denominación topográfica relativa á la orografía.


            El monte Torozos, cordilleras de lomas no muy elevadas, que casi dividen por medio á Castilla la Vieja en dos partes, debe quizás este nombre á un derivado de la palabra toras.


            Muchas son en Cataluña las cumbres que han recibido un nombre especial agregando á la palabra turó un adjunto atributivo, como ocurre con una de las altas cumbres del Montseny conocida por Turó del kome.


            Cresta.—La Academia Española define la palabra cresta diciendo que es una especie de penacho de carne roja, que tienen sobre la cabeza el gallo y algunas otras aves, y en sentido figurado la cima ó cumbre de las montañas muy elevadas, formada de peñascos con la figura de cresta de gallo.


            Todas las lenguas romances han adoptado la significación orogràfica atribuida á la palabra latina crista: de este modo, como en latín, se dice en portugués, mientras que la forma común al catalán, al castellano. al italiano y al antiguo provenzal, es cresta y en francés créte, significando cima ó cumbre.


            Es de advertir que no se encuentra en los documentos de la época de la reconquista. la palabra cresta, lo cual hace presumir que ha sido introducida en la lengua catalana en tiempos posteriores.


         


         

            

               VI
CUMBRES
Nombres específicos. —Dirección vertical.—Aguda. — Montagut. — Agudells.— Aguila. —Agulló. — Agullana. — Nombre metafórico. — Cogoll. — Etimologías populares. —Águila. — Aguilar.—Aguilera. — Montgropy.


            Nombres específicos.—Los nombres que expresan la idea de cumbres en general, de que trata el capítulo anterior, no se refieren á una forma especial y concreta de las mismas, pero puesto que algunas se caracterizan por su singular configuración, es conveniente establecer entre ellas la debida clasificación agrupándolas por los nombres específicos, que les han sido dados según afectan una dirección en sentido vertical ú horizontal.


            Dirección vertical.—Hay cumbres que presentan como forma característica su dirección en sentido vertical, que se. halla expresada por palabras propias ó con significación metafórica ó por etimologías populares. Son palabras propias: aguda, monlagut, agudells, agulla, agulló y a galiana.


            Aguda.—Esta palabra es la terminación femenina del participio actitus, a, um, agudo ó puntiagudo, del verbo aciiere. Usada como substantivo equivale á picacho, que es la punta aguda á modo de pico que tienen algunos montes y riscos, según la definición de la Academia Española.


            En el antiguo castellano se dio metafóricamente el nombre de rostro al picacho, derivado del latín rostrum, que significa el pico de las aves, como se puede ver en una escritura del año 972 en que se lee: usque ad Ecclesiain sancti Ckristophori, quae est in sununo rostro de Espinosa.  De ahí procede la denominación topográfica de Soinorrostro.


            El pueblo llamado Aguda de Tora, en la provincia de Lérida, está situado en la cima del monte del mismo nombre. Un documento del año 1032 hace mención de el y le llama simplemente aguda. En el condado de Urgell había castillos de este nombre. En un documento del año 1077 se hace mención del castro de aguda lindante con Nabincrs,  en otro del año 1048 del castro de aguda in ualle de ariga que es el castro aguda de ualleria nombrado en una escritura del año 1053.


            Se encuentra con más frecuencia este nombre usado en plural. Dentro del condado de Urgell se hace mención de acutas, en un documento del año 1023, como confinando con el valle de Lavança, en otro del año 981 como lindando con el de Ursian, y finalmente en los límites del Kastro leone, según una escritura del año 1002. El Kastro leone, dice Monfar, fué llamado más tarde Castellbò.


            Merecen citarse además ipsas agudas de boucto, en el lugar llamado Kastrum Archatis, del condado de Pallars, de que habla una escritura del año 1048, y las acidas Clerianae en el Conflent, de que da cuenta un documento del año 1020. El pico de Las Agudas en el Montseny está formado de puntas á manera de crestas, á que se da también el nombre de Los Castellets, porque desde Sant Marçal presentan á la vista una serie de peñas escalonadas.


            El adjetivo acidas se halla usado como calificativo de cher en la donación que en el año 1020 se hizo de unos villares situados en el Conilent, uno de cuyos lindes era in chero acido y como epíteto de petra en la escritura de venta, con fecha del año 1031, hecha á Ramón por el conde ArmeíigOl el Peregrino y Belaschita, de un alodio en los términos de Lavança, en el condado de Urgell. En la descripción de lindes se lee: de inde transmeat usque ad ipsa petra aconta superiore. Una escritura del año 1139 cita el podio aculo como enclavado dentro de los términos de la parroquia de Sant Esteve de Vinyolas, cerca de Vich.
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